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Por la esperanza de
un mundo mejor.


A mi familia.


  Nota de la autora:










Querido lector;




En 1859 la tribu Wichita fue expulsada por los tejanos, al norte del río Washita, donde permanecieron y lucharon a favor de la guerra civil de Estados Unidos.

En 1863 se vieron obligados a huir de Kansas, hasta 1867 cuando regresaron para establecerse en la reserva de Andarko.

Actualmente viven en el condado de Caddo, donde habitan pacíficamente.

Os recuerdo que esta novela es totalmente ficticia, producto de mi imaginación. Cualquier parecido, personaje, o nombre que se mencione, es pura coincidencia con la realidad.

Haberla escrito me ha supuesto muchas horas de trabajo y dedicación, que espero se vea reflejado. Tan solo deseo que la disfrutéis tanto como lo he hecho yo.




A.S
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El calor era insoportable en aquel maldito pueblo a orillas del río Arkansas.

Al menos eso pensó la señorita Cassandra de Month nada más bajar del tren que la llevó hasta aquel extraño lugar.

Su largo y sedoso cabello onduló en el aire del caluroso atardecer de septiembre.

Cassandra alzó sus imponentes ojos color esmeralda entre la muchedumbre que abarrotaba el andén de la estación. Buscaba al señor Raylan.

Él era quien la había contratado para ejercer aquel trabajo de profesora. Pero aun no había ni empezado, y ya estaba arrepentida de haber aceptado su oferta.

Era una locura. Una idiotez por su parte dejar Inglaterra para adentrarse en una tierra tan salvaje como Kansas.

Ella era una mujer refinada, de estudios. No creía encajar en aquel ambiente.

Pero el verdadero motivo que la había conducido allí no tenía nada que ver con el anuncio;




“Hombre Norteamericano busca profesora, seria y responsable, que le gusten los niños, preferentemente mayor y con referencias”.




El citado anuncio concluía con la firma del señor Raylan.

Cassandra hizo un mohín inquieto. En cierta manera había ignorado por completo aquel pequeño detalle de la edad.

Ella tenía en verdad veintitrés primaveras. Su rostro ovalado marcado por refinados pómulos y orgullosa barbilla, definía perfectamente su corta edad.

En el fondo no se extrañaría de que el señor Raylan la despidiese nada más verla.

Su constante empeño en la edad dificultaba el escabroso camino de Cassandra.

Con un nudo contenido trató de mantener la calma. Ahora que había llegado hasta allí no se achantaría, seguiría tal cual lo había planeado.

Con alarma tocó el sobre que aun conservaba en el bolsillo de su chaqueta.

Por suerte estaba intacto.




“Señora de Month…




citaba la carta escriba de puño y letra por el señor Raylan.




me dirijo a usted para comunicarle que he aceptado su solicitud de empleo entre cientos de candidatas




Saludos atentamente.

Eric Raylan. “




Un suspiro escapó de los entreabiertos labios de Cassandra, un amago de arrepentimiento que tiñó sus ojos de dudas.

La carta que ahora apretaba con fuerza entre sus manos no había tenido más destinataria que Genoveva de Month, su madre.

Sin embargo había sido ella quien había respondido al remitente con palabras escuetas.




“Señor Raylan, le agradezco la confianza que ha deposito en mi, y le aseguro que no tendrá cabida para su arrepentimiento.

No dude que a mediados de mes estaré allí.




Saludos atentamente.




Genoveva de Month”.




Cassandra se maldijo entre dientes. Odiaba haber tenido que suplantar la identidad de su madre.

Pero no tuvo más remedio que mentirle. De otra manera jamás la hubiese dejado ir sola hasta el otro continente.

Por eso había sido ella quien respondió al anuncio. Ella quien mandó las intachables referencias de su madre como docente. Ella la que estaba allí, y no Genoveva.

Si en el fondo su madre se enteraba de las verdaderas razones que habían conducido a Cassandra a viajar a Kansas, nunca se lo hubiese perdonado.

Cassandra sabía que no disponía de mucho tiempo para averiguar la verdad.

Un relampagueo herido surcó el iris de su mirar. Un rencor que durante media vida había acumulado en su corazón.

Con rapidez Cassandra secó una traicionera lágrima que escapó de sus ojos.

Con decisión observó la pequeña estación. Lo cierto era que empezaba a estar cansada. Pero no estaba allí para las lamentaciones.

Una mujer fuerte como ella se erguía por su orgullo. Una mujer fuerte no se dejaba vencer, caminaba aunque estuviese herida. Una mujer orgullosa no miraba atrás.

Y eso exactamente fue lo que la mantuvo en pie al tiempo que un hombre cruzaba veloz el andén, acercándose hasta ella.

El desconocido se detuvo a escasos centímetros de su cara, se despojó de su ancho sombrero, y con asombro le habló;

—¿Es usted la señora de Month?

Pero Cassandra no oyó su pregunta hipnotizada ante su fuerte magnetismo.

—¿Es usted la señora Month? —volvió a repetirle con eje de enfado.
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Durante unos minutos el inescrutable rostro de Eric Raylan observó a la muchacha poco convencido.

Sus ojos del color del acero líquido la penetraron sin piedad estudiando sus rasgos finos y perfilados.

A Eric no le gustó lo que vio. Él había requerido los servicios de una señora mayor, no los de una “niña” con forma de mujer.

La furia lo embargó por dentro, y un relampagueo surcó el iris de su mirar.

¿Acaso le habían tomado el pelo? Quiso pensar que no, que tal vez se tratase de un mal entendido, dentro de todo razonable.

Eric nunca había sido un hombre de muchas palabras, más bien todo lo contrario, solía ser callado, aunque bastante astuto y previsor.

No tenía edad para andar perdiendo el tiempo. A sus treinta y dos años se consideraba un hombre maduro, y con bastante experiencia en la vida.

Pero también era un hombre marcado por la tragedia, incapaz de asumir sus culpas y miedos.

Eric huía de la soledad que encerraba su corazón desde la inesperada muerte de su bella esposa, Isabella.

Habían transcurrido tres largos años en los que Eric no pasaba ni un solo día sin sentirse culpable de lo sucedido.

Fue algo inevitable, y él pagaba ahora las consecuencias. Con arraigado dolor arrugó el entrecejo.

Los recuerdos asolaron su cabeza tanto como a su propia alma. Aun no comprendía como Isabella había perdido el control de su caballo despeñándose por aquel barranco.

Su muerte había sido inmediata. Eric se maldijo en silencio.

Isabella siempre había sido una mujer libertina. Nunca se preocupó demasiado en esconder a sus amantes.

Le daba igual que todo el pueblo de Kansas murmurase a sus espaldas.

Ella tan solo quería vivir despreocupada de su esposo e hija.

Un nudo oprimió su pecho. A él nunca le importó aquella incorregible faceta de su esposa.

La amaba, y sin embargo jamás luchó por ella. {Y ahora está muerta}, se culpó repetidas veces.

Nada importaba. Durante todo aquel tiempo Eric había tenido que aguantar las especulaciones de las lenguas viperinas que clamaban a viva voz que había sido él quien acabó con la vida de Isabella.

Ya no le dolía tanto que lo acusasen con el dedo, o que simplemente hablasen a sus espaldas.

Era plenamente consciente de que todo el pueblo de Kansas cuchicheaba sobre lo sucedido, inclusive sus vecinos y amigos dudaban de su palabra.

Eso le daba igual. Todo eran patrañas, mentiras que la gente inventaba para menospreciar su afamada reputación de ranchero.

A Eric tan solo le importaba lo que pudiese pensar su hija, la pequeña Chloe de seis años.

Una fugaz sonrisa apareció en la comisura de sus labios al pensar en su hija.

Amaba a Chloe por encima de todas las cosas. Ella era la única razón de que él aun estuviese vivo.

Jamás dejaría que nada ni nadie se interpusiera entre ellos. Lo que los demás pensasen o dijesen de él le importaba un bledo.

Hacía años que se había recluido en su prisión particular, su rancho a las afueras del pueblo.

En “Fortuna” tenía todo cuanto quería alejado de la sociedad de la que un día había formado parte.

Ahora se conformaba con disfrutar de su trabajo y ver crecer a su pequeña hija.

Eric no aspiraba a más. No era un hombre incrédulo o soñador, era realista.

Por ello había querido contratar a la mejor profesora de Inglaterra. Chloe tendría la mejor educación que él le pudiese proporcionar.

Quería ver como su hija se convertía en una señorita de provecho.

Cuando Evan, su capataz y amigo de toda la vida, le habló de la reputada señora de Month, natural de Londres, Eric no dudó ni un solo segundo en ponerse en contacto con ella para ofrecerle el trabajo.

Recordaba su extraña y precipitada carta, un mes después de que él le escribiese.




“Señor Raylan, siento comunicarle, que aunque halagadora su propuesta, he de rechazarla por motivos de salud, no obstante déjeme que le recomiende los servicios de la Señora Maisson.

Atentamente;

Genoveva de Month”




Tan solo una semana más tarde, y para desconcierto de Eric, la señora de Month le volvía a escribir aquella nota, esa que ahora arrugaba con enfado en su bolsillo.




“Señor Raylan, déjeme decirle que he reconsiderado su oferta, y sí, la acepto. Dígame el cómo y el cuando nos veremos

Atentamente;

Genoveva de Month”




Aunque en un principio se mostró reacio ante aquella extraña actitud por parte de la señora de Month, al final accedió a contestarle.




“Me dirijo a usted para comunicarle que he aceptado su solicitud de empleo entre cientos de candidatas dada su relativa experiencia como docente en Londres.

Espero sepa estar a la altura del puesto que le encomiendo. Sin más me despido, no sin antes recordarle que para mediados de septiembre espero su llegada.

Saludos atentamente;




Eric Raylan. “




Eric arqueó una ceja dubitativo. Sospechaba que había sido un claro error dejarse llevar por su impulsividad.

De nuevo observó a la joven arrogante que tenía delante de él. Era muy hermosa, con aquel ondulante cabello del color de la avellana pálida, nariz pequeña, sonrosadas mejillas, labios perfectos…

Por un segundo se detuvo en sus ojos. Un agotador suspiro escapó de su boca.

Sus ojos eran de un verde esmeralda. Vagamente le resultaron familiar, quizá porque Chloe tenía el mismo color de iris.

Eric pensó en su hija. Tan solo hacía unas horas que se había separado de su lado, y ya deseaba volver a verla. Pero su trabajo aun no había acabado. Más bien ni siquiera había dado comienzo.

Con desconfianza, sin fingimientos tontos, se dirigió a la joven dispuesto a obtener una respuesta.

—¿Está sorda? —le lanzó mordaz.

—¿Cómo dice? —arqueó una ceja ante su osadía.

Eric rió profundo.

—Se lo preguntaré por última vez —¿Es usted la señora de Month? —formuló impaciente.
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Cassandra no supo que decir. Su lengua se había atascado en su esófago ahogándola irremediablemente.

Todos sus argumentos y convicciones, esos que tan meticulosamente había repasado durante meses, se habían esfumado de su cabeza como el humo de un cigarro.

Como una idiota, sin palabras calló. La varonil voz del hombre inundó por completo sus sentidos.

Entonces se percató del enorme atractivo que poseía el ranchero. El señor Raylan era un hombre tremendamente apuesto, lo contrario a lo que ella había esperado.

Cuando Cassandra se empeñó en suplantar la identidad de su madre para llegar a toda costa hasta Kansas, jamás pensó en el físico tan poderoso de aquel ranchero, al que había imaginado con un aspecto rústico y troglodita.

Su pelo era negro y espeso, largo hasta el cuello, con forma ondulante. Sus brazos parecían musculosos y fornidos, bronceados seguramente por las intensas horas que pasaba al sol.

Su mandíbula era gruesa, con una fina línea decidida que barría sus facciones. Manos grandes, cejas sugerentes, y sus ojos… ¡Dios sus ojos!

Cassandra apenas se atrevió a mirarlos. Avergonzada desvió la mirada hacía el suelo intentando ocultar su sonrojo. Pero su penetrante mirada seguía clavada en su retina, aquel extraño color grisáceo que tanta nostalgia escondía.

Casi dejó escapar una exhalación que tan solo ella escuchó. Apenas controló el estremecer que la azoró por dentro.

A sus veintitrés años, Cassandra seguía creyendo que el amor no existía, que tan solo era una leyenda. Se negaba a creer que pudiese amar a ningún hombre.

No confiaba en ellos. Cuando alcanzó la mayoría de edad, y siendo una jovencita en posición casamentera, había rechazado la gentil propuesta de varios caballeros de la sociedad londinense, entre los cuales se incluía el archiduque de Mehstiron, un hombre tremendamente enamorado de su belleza, pero con un defecto poco aconsejable en un hombre, el juego y las mujeres.

Rechazarlo no supuso ningún trauma para Cassandra. Nunca estuvo enamorada de él.

Por eso no le importó cuando pillaron al archiduque en la cama con su sirvienta. Naturalmente el escándalo estalló como la pólvora, y Genoveva trató de defender a su hija de las falsas habladurías de la gente.

Pero no fue suficiente, y su tachable reputación quedó en entre dicho causando un gran estrago en su persona. A causa de aquel infortunio incidente, Genoveva perdió su empleo, y también su credibilidad, aunque ella siempre creyó férreamente en la inocencia de Cassandra en aquel áspero asunto de faldas.

La joven pensó en su madre. Ya habían pasado cuatro años desde que estallase el escándalo del archiduque, pero su delicado estado de salud seguía siendo preocupante, de ahí que hubiese tenido que engañarla para ocupar su puesto en aquel recóndito lugar de Kansas.

Odiaba haber abandonado Londres sin tan siquiera contarle cuales eran sus verdaderas razones, tan solo en aquella carta…

Una punzada de dolor atravesó su corazón, un amago de resentimiento teñido de rencor. Ahora estaba allí, a miles de kilómetros de su hogar, frente a un desconocido que despertaba en ella sensaciones extrañas.

¿Habría hecho lo correcto? Le entraron las dudas. Con un respingo muy parecido a un temblor Cassandra lo oyó replicar con enfado.

—¿Es usted sorda?

Su comentario sarcástico la hizo despertar de su letargo. Con decisión la joven lo miró indignada. Cassandra alzó su barbilla altiva en forma de desafío que no pasó desapercibido para el vaquero.

Aunque extraño, al fin las palabras salieron sin atropello de su garganta.

—Discúlpeme señor Raylan —se excusó comedida aguantando el bufido que pululaba por salir.

Ahora más que nunca Cassandra no podía echarlo todo a perder por un tipo que a su ver era sumamente arrogante y cretino.

Entonces añadió con tono suave.

—Pero el agotador viaje ha hecho estragos en mi cabeza —aleteó sus largas pestañas para captar su atención.

Para Eric su gesto coqueto no pasó desapercibido. No pudo negar que estaba sorprendido de la sensualidad que trasmitía su extraño acento inglés.

Observó las largas y espesas pestañas de la muchacha haciendo una parada en sus hermosos ojos.

De repente se sintió enojado consigo mismo. Con el paso de los años se estaba volviendo un blandengue.

Con disimulada rapidez replicó dubitativo.

—¿Genoveva de Month?

—¡Por supuesto! —respondió ella en tono ofendido.

Eric arqueó una ceja escéptico.

—Me sorprende que sepa hablar, señora de Month —le lanzó irónico.

A Cassandra le ardieron las mejillas. Con precaución tuvo que morderse la lengua para no replicarle lo que pensaba de él.

—Es usted muy suspicaz, señor Raylan.

—Debo reconocer que la esperaba mucho más mayor, señora de Month —replicó Eric cansado.

Cassandra respiró agitada. Sentía los nervios a flor de piel. Con indiferencia repuso.

—¿Acaso importa?

—Puede que para usted no, pero yo en cambio busco para mi hija la mejor educación.

Cassandra abrió la boca con mesura.

—Me ofende señor Raylan —se justificó ante su ataque —el hecho de que sea joven no significa que no tenga experiencia.

Controlando el tembleque de sus piernas Cassandra le extendió una carpeta con su currículo. Evidentemente estaba modificado, pero él no tenía porqué saberlo.

Se obligó interiormente a tranquilizarse. Eric seguía teniendo serias dudas.

—¿Y esto? —replicó al coger la documentación que ella le extendía.

—Como verá aquí tiene mis referencias, todo en orden, ¿verdad? —le preguntó un poco temerosa de oír su respuesta.

El señor Raylan pareció estudiar los papeles a fondo. El nerviosismo creció en Cassandra.

—Al parecer nada tengo que objetar a su trayectoria, señora de Month, no me queda más remedio que darle la bienvenida a Kansas.

Eso sonó demasiado crítico para los oídos de Cassandra. Sin embargo fingió una apagada sonrisa.

—Espero no defraudarle con mi trabajo, señor Raylan.

Con timidez miró hacía el suelo.

—Yo también lo espero —alegó Eric con reticencia.

Con paso decidido agarró las maletas de la muchacha, y las metió en su carromato.

Después la ayudó a subir a la parte delantera. Con paciencia esperó que ella se acomodase en su asiento, recogiendo con esmero el voluminoso vuelo de su falda.

Eric la observó por el rabillo del ojo. No estaba seguro, pero presentía que algo raro había en aquella mujer.

Con cuidado se sentó a su lado, cogió las riendas del carromato, y este se puso en marcha con el trote de los caballos.

Tendría que vigilarla si quería descubrir que escondía, aunque a Eric nunca se le dio bien eso de inmiscuirse en la vida ajena.

Cassandra suspiró aliviada cuando vio que el carromato se ponía en camino.

Por un momento se permitió expulsar todo el aire contenido, y relajarse contra el áspero respaldo.

El miedo a ser descubierta la hizo estremecer de pies a cabeza. Jamás había experimentado tanto miedo.

Pero el peligro ya había pasado, y según parecía, había aprobado el examen con buena nota.

Una fugaz sonrisa asomó a sus ojos. Nunca creyó ser tan buena actriz. Exhaló con gusto el nítido aire del atardecer.

Entonces pensó en su madre, ¿qué diría Genoveva si se enterase de lo qué su hija pretendía hacer?

Una mujer tan rígida, de moral tan intachable, seguramente nunca lo aprobaría.

Pero Cassandra necesitaba conocer la verdad, esa verdad que asolaba su pasado, y que estaba allí, en tierras americanas.

No se arrepentía de su decisión. De momento no. Dejó que sus cansados ojos vagasen por la belleza de aquel lugar.

Kansas parecía un pueblo muy apacible, tranquilo en comparación con la agitada ciudad de Londres.

Allí podía oír el suave cantar de los pajarillos, aspirar el aire puro del campo, contemplar el hermoso atardecer que barría las colinas de Kansas.

Enamorarse de aquel lugar sería demasiado fácil. Sin quererlo desvió su mirada hacía el hombre que en silencio conducía el carromato.

Una duda asaltó a Cassandra aunque sus inquietudes las guardó muy dentro de ella. ¿Sería posible encontrar un nuevo hogar allí?
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Todos en el rancho”Fortuna” esperaban con entusiasmo la llegada de la nueva profesora de estudio, la señora de Month, en especial la pequeña y revoltosa Chloe.

A sus seis años, Chloe era una niña muy inteligente, a pesar de no haber conocido la figura materna, nunca le faltó el cariño y el amor de una verdadera familia.

Su padre siempre se encargó de que no le faltase de nada, ni tan siquiera el amor que Isabella no supo dar a su hija.

Chloe era feliz y muy lista. Según decía la ama de llaves, la señora Ros, “su nana”, como solía llamarla cariñosamente la pequeña Chloe, era una niña superdotada, y en verdad era cierto.

No solo poseía una belleza extrema y una dulzura capaz de amansar a una fiera, sino que tenía una habilidad extraordinaria para el estudio.

A su corta edad ya se le daban bien las matemáticas, la geografía, y el idioma, de hecho Chloe hablaba un perfecto francés, gracias a su innato oído.

Simpática, divertida, charlatana, era el orgullo vivo de “Fortuna”, la joya más preciada de Eric Raylan, y la única mujercita de su vida.

El rojo atardecer de septiembre cayó sobre las espesas colinas de Kansas. Entonces el aire se volvió más voluptuoso.

Con preocupada mirada la señora Ros centró sus cansados ojos sobre el bordado que tejía a mano.

Hacía un buen rato que los hombres del rancho habían terminado su jornada de trabajo, algunos incluso ya se habían marchado a casa. En cambio otros como el capataz aun seguían cercando las vallas del ganado.

La señora Ros oía su potente voz dirigirse hacía sus hombres.

—¡Rick, esa cuerda al otro lado, al otro lado! — repitió casi enojado con el joven mozo de cuadra.

Evan era un hombre muy concienzudo con su trabajo, aparte de cabezota y testarudo.

Era un hombre de mucho carácter, aunque en el fondo era un trocito de pan. Su mujer Lizzy lo adoraba. Era el padre de sus dos hijos, Max y Joh, quienes trabajaban también en el rancho, a la vera de Evan.

Lizzy era la cocinera de la hacienda. Llevaba al servicio de la familia Raylan casi tanto como ella misma.

La señora Raylan, la abuela de Eric, le tenía verdadero cariño, tanto como a una hija propia, y es que Lizzy se había criado en “Fortuna” siendo la hija del jardinero, y su doncella personal.

Cuando Evan contrajo matrimonio con Lizzy, la abuela de Eric se negó a prescindir de sus servicios, por ello les regaló una pequeña parcela dentro del rancho para que pudiesen construir un hogar sin tener que abandonar “Fortuna”.

A Eric le pareció una idea estupenda. De hecho tampoco quería que Evan se fuese de Kansas.

Ambos se habían criado prácticamente como hermanos, y dentro de lo que cabía, Evan era el único capaz de comprender los estados de Eric.

La señora Ros siguió con su labor. Un suspiro de enojo escapó de sus entreabiertos labios cuando observó aparecer por la puerta a la pequeña Chloe toda manchada de barro.

Se tuvo que agarrar al brazo de la mecedora para no caerse del susto.

La pequeña tenía el pelo enmarañado, lleno de hojas y ramas secas.

Su vestido de popelin rosa estaba rasgado por varias partes a la vez. Sus manos, cara, y piernas sucias de lodo.

Sin embargo su sonrisa seguía siendo angelical. Lydia Ros la miró incapaz de regañarle por su conducta.

Chloe era un ángel, una bendición del cielo que daba luz y alegría a los que rodeaba, ¿como iba a enfadarse con ella?

La niña corrió a sus brazos deseosa de abrazarla. Apartó su labor a un lado, y la apretujó sin preocuparse si la manchaba también a ella.

—¡Nana, nana! —la llamó con voz cantarina —¿A qué no sabes qué me ha pasado? —frunció el cejo con enfado.

Ella rió ante su desparpajo. En realidad sospechaba saber quien era el culpable de la desastrosa travesura de Chloe.

—¿Qué te ha pasado, cariño? —se hizo la sorprendida mientras apartaba un sucio mechón de la cara de la niña.

Antes de que Chloe le respondiese la mente de Lydia voló hacía la figura del pequeño Greg, el hijo de sus vecinos.

Con una mueca de disgusto recordó lo perspicaz que era aquel crío de tan solo nueve años.

Era un pilluelo muy sagaz. Era raro no encontrarlo siempre cometiendo alguna fechoría.

Y su punto fijo era Chloe. En ella siempre hallaba a la cómplice perfecta. Le gustaba enfurecerla para llevarla a su terreno.

En verdad eran grandes amigos, aunque en más de una ocasión acabasen peleados.

Chloe miró a su nana expectante, queriendo llamar su atención de esa manera.

—Greg me ha retado a trepar el sauce —replicó con brío.

—¿Te ha retado? —repitió incrédula.

— Sí —afirmó contundente —y es tonto porque le he ganado —añadió Chloe victoriosa.

—Y mira como te has puesto —la reprendió con suavidad —no se quien de los dos es más tonto —se refirió a ella.

—¡Él! —escupió deprisa Chloe.

—¡No, tú! —la señaló Greg burlón.

—¡No! —chilló la niña con enojo —Eres estúpido.

—¿Me quieres retar de nuevo? —presumió Greg.

—Cuando quieras —Chloe estaba convencida de su victoria —hoy te he ganado.

—Eso no es verdad —rebatió el niño.

En un arrebato incontrolado Chloe le tironeó del cabello, y Greg gruñó de dolor.

—¡Suéltame!

—Reconoce que yo te he ganado.

—¡Nunca!

—¡Basta niños! —intervino Lydia cansada. No quiso rebatir la postura cabezota de Chloe. El señor Raylan estaba a punto de regresar, y no quería ni imaginar que diría si encontraba a su hija en aquel estado tan desaliñado y sucio.

Con paciencia le habló a la pequeña.

—Vale —le dijo —le has ganado a Greg —la sonrisa de Chloe iluminó todo el salón.

—¿Ves? —presumió socarrona.

Greg la miró desafiante y bufó ante la niña.

—Te odio —le sacó la lengua.

—Ahora sube a tu habitación, y cámbiate de ropa antes de que llegue papá —le advirtió Lydia con prudencia —por hoy se acabaron las travesuras —reprendió con la mirada a Greg.

—Me marcho a casa, señora Ros —se despidió el niño.

—Ten cuidado en el camino —repuso Lydia con cariño.

—No se preocupe —respondió locuaz —adiós Chloe.

Chloe ni tan siquiera se despidió de él. Miró a Lydia con sus grandes ojos vivaces.

—¿Y cuando llegará papá? —preguntó impaciente.

—Pronto —respondió azuzándola en el culo —ve a cambiarte.

—Si, nana —obedeció dócilmente.

La señora Ros sonrió orgullosa.
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Cassandra observó las luces del rancho en la lejanía del camino. Estaba agotada por el largo viaje.

El traqueteo del carromato la había adormecido. La rigidez con la que se mantenía sentada al lado del hombre le impedía casi moverse por completo.

Permaneció callada mientras sus ojos se entrecerraban por la fatiga.

Hacía rato que el anochecer había caído sobre el horizonte. Ahora el ruido nocturno anegaba sus oídos.

Tenía músculos y tendones acalambrados, y la boca seca como un zapato viejo.

Cassandra siguió manteniendo la compostura a medida que el carromato conducido por el señor Raylan giraba en el último recodo, adentrándose en las fértiles tierras del ranchero.

Con lentitud admiró el paisaje. Un extraño escalofrío la embargó. De repente no pudo evitar pensar en su madre.

Seguramente nunca la perdonase por haberla engañado. Innegablemente Cassandra se culpó.

Pero ella no podía cargar con todo el peso de su pasado. Por ello estaba allí, para averiguar la verdad.

Levemente aguantó una lágrima sobre sus ojos asegurándose de que el hombre no la viese.

Pero independientemente de los sentimientos de Cassandra, Eric tenía su propia batalla interior.

Durante todo el viaje permaneció callado, cabizbajo.

Empezaba a temer seriamente que no había sido buena idea contratar los servicios de una profesora particular para Chloe.

Si ya era juzgado y condenado en el pueblo por lo sucedido con Isabella, Eric temía la reacción de sus vecinos cuando supiesen la noticia de que una extranjera, y además inglesa invadía su territorio.

En Kansas era sabido que un inglés no era nunca bien recibido. Sospechaba que el pueblo sería un hervidero de lenguas viperinas que girarían en torno a él.

Pero Eric no pensaba en si mismo, sino en su pequeña.

Jamás toleraría que su hija tuviese que pagar por sus propios errores como hombre.

Y luego estaba lo que aquella extraña mujer pudiese pensar al conocer todos los rumores que pesaba sobre la familia Raylan.

Por primera vez y en mucho tiempo, Eric se vio turbado, incluso avergonzado de que alguien lo pudiese tratar con miedo y desprecio.

Absurdo por otro lado, puesto que solo la conocía de un par de horas, ni tan siquiera había tenido el debido tiempo de tratarla.

Detuvo con brío las riendas de los caballos justo en la puerta de casa.

Con un movimiento seco el carromato se paró sobresaltando a la refinada mujer que permanecía sentada a su lado.

Genoveva de Month era una mujer extraña. Eric seguía manteniendo aquella misma convicción de cuando la vio sola y desvalida al pie del andén.

Pero al fin y al cabo, ¿quien era él para juzgar su vida? Hacía mucho tiempo que Eric no confiaba en las mujeres.

A la larga siempre terminaba viendo algo raro en ellas.

Su apacible carácter se había vuelto huraño y desconfiado, y sabía que eso nunca iba a cambiar.

El día que Isabella murió algo en el interior de Eric quedó vacío. Quizá era miedo a volver a amar a otra mujer.

Sacudiendo sus ideas enturbió su mirada hacía el porche donde las lámparas de gas proyectaban una nítida luz.

Todo parecía en calma. Eric se alegró de que en su ausencia la señora Ros hubiese mantenido el control en “Fortuna”.

Confiaba en su ama de llaves ciegamente. Lydia Ros lo había criado prácticamente como a un hijo cuando desgraciadamente su abuela enfermó.

Él la quería como a una madre. Eric nunca conoció a su verdadera madre, murió al dar a luz.

De su padre tampoco guardaba ningún recuerdo. Eric se había criado junto a sus abuelos. No conocía más familia, exceptuando a su único hermano mayor, con el cual no mantenía una buena relación.

Sean y el eran completamente polos opuestos. Eric deseaba que cuanto más alejado se mantuviese de él, mejor.

Dejó escapar de sus labios un agotador suspiro al tiempo que ataba los caballos a la cerca de madera. Abruptamente se giró hacía el carromato clavando sus grisáceos ojos sobre ella.

Cassandra lo miró altiva, pero tranquila. Sonrió. Un escalofrío invadió a Eric.

Por suerte las puertas del rancho se abrieron de par en par, y un torbellino de largos cabellos color oro corrió con impaciencia hasta sus brazos, chillando y brincando de alegría.
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La pequeña saltó delante de sus ojos con júbilo.

—¡Papá, papá! —se abalanzó la niña sobre él.

Con amor Eric la levantó en el aire mientras besaba su sonrosada mejilla.

A un lado Cassandra observó enternecida la escena. Un nudo oprimió su pecho.

Eric mantuvo a Chloe mientras la hacía girar entre sus brazos. La niña rió feliz agarrándose a su pecho con fuerza.

—Te he echado de menos —balbuceó contra su hombro.

—Y yo a ti, mi vida.

Eric la apretujó con fuerza.

—¡Me vas a ahogar! —se quejó la pequeña.

—¿Como está mi princesa? —le preguntó besándola tiernamente.

—Bien papá —repuso la niña omitiendo el incidente con Greg

—¡Esa es mi niña! —replicó orgulloso de ella.

La pequeña pareció entender su gesto y volvió a reír risueña.

—No te vuelvas a ir —lo amenazó seria.

—Nunca mi princesa —rebozó amor en sus palabras.

En aquel momento la señora Ros se asomó a la puerta, y sonrió satisfecha al observar a Chloe tan feliz con su padre.

Inmediatamente sus ojos se desviaron hacía la figura de la mujer que se mantenía en un segundo plano.

Se la veía muy fina, bella, y extremadamente joven para tener la experiencia citada en su currículo.

De repente Chloe se giró hacía su nana, y Cassandra se percató de la presencia de la mujer.

No pudo evitar sentirse intimidada ante la mirada que esta le echó al pasar junto a ella.

Era una señora de avanzada edad, pelo canoso, regordeta y algo bajita para su peso.

Sobre sus ojos llevaba unas lentes de visión. Vestía corriente, y tan solo destacaba en su cuerpo un fino delantal blanco cerrado en forma cruzada sobre su pecho.

La mujer pareció muy contenta al dirigirse al señor Raylan en tono cariñoso.

—Señor, al fin llegó, estaba preocupada.

—No tenía porqué preocuparse señora Ros —le expresó apurado.

—Vi que anochecía y que no llegaba.

—El tren se retrasó —expuso cansado mientras se percataba que había ignorado por completo la presencia de la señora de Month.

—Es tarde, diré a Lizzy que caliente la cena —dijo a punto de retirarse.

—¡Espere! —la llamó Eric.

—Si, señor —se giró con rapidez.

—Antes quiero que conozca a la señora Genoveva de Month, la nueva profesora de Chloe.

Eric hizo un acercamiento hacía ella, e instintivamente Cassandra tembló.

Los pesados ojos de Lydia Ros cayeron sobre la joven con desaprobación.

—Es un placer señora de Month —la saludó fría, pero cortés.

Eric se la presentó como la ama de llaves.

—Igualmente —trató de ignorar su escrutinio.

No tenía nada que temer. Nadie en Kansas la conocía. Rápidamente hasta ellos llegó un joven mozo que trasladó las maletas de Cassandra hasta el interior de la vivienda.

La señora Ros se marchó con él para asegurarse que todo estuviese correcto. Era su trabajo.

A solas, Eric detuvo un segundo su mirada sobre Cassandra, y ella le devolvió la mirada en un gesto tímido, incómoda ante el magnetismo que desprendían aquellos ojos grisáceos.

Por suerte la espontaneidad de Chloe rompió aquel momento íntimo que se había instalado entre ambos.

—¡Papá! —tironeó con impaciencia de su pantalón —¿Ella es mi profesora?

—Sí, pequeña —se adelantó Cassandra a su respuesta.

Los grandes ojos verdes de la pequeña se iluminaron de alegría.

—¡Bien! —chilló.

—Encantada, Chloe —le inquirió consciente de la gran sonrisa que barría sus inocentes facciones.

—Gracias —repuso avergonzada —¿Y usted como se llama?

Cassandra no supo que responder. Se quedó descolocada ante su inesperada pregunta. {Me llamo Cassandra, pero me conocen como Cassie}, se guardó su respuesta un tanto acalorada por el momento.

—Ella es la señora de Month —contestó Eric a su hija.

Una sombra oscureció el fondo verde esmeralda de su mirar. De repente la boca se le secó por completo. A Cassandra no había manera de que le saliesen las palabras.

Se sintió totalmente perdida, fuera de lugar. ¿Como podría mentirle tan descaradamente a una niña?

Su rostro empalideció notablemente, asfixiada por el remordimiento.

—¿Se llama Month? —frunció el ceño.

Eric salió en su ayuda reprendiendo duramente a su hija ante su pregunta.

—Princesa, no molestes a la señora —la miró de reojo.

Chloe agachó la cabeza avergonzada.

—Lo siento —musitó compungida.

—Pídele disculpas —la instó en una orden tosca.

Cassandra observó a la pequeña con malestar. Entonces saltó en su defensa.

—Déjela señor Raylan —le pidió amablemente. Cassandra se acuclilló junto a Chloe, y acarició su mejilla con ternura. Puso un dedo sobre su barbilla, y le alzó el mentón.

El brillo de una lágrima escapó de los ojos de la pequeña.

Aquello le partió el corazón en dos.

—Mi nombre es Genoveva —mintió.

—¿En serio? —escapó de los labios de la niña.

Cassandra se acercó a su oído y le susurró con complicidad.

—Pero me llaman Cassie, ¿me guardas el secreto?

Chloe asintió vehemente.

—Sí.

Algo en el interior de Cassandra despertó ante la ternura de la pequeña. Aguantó un sollozo.

—¿Me das un abrazo?

Y antes de que respondiese Chloe la abrazó.
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Tras una breve cena donde Cassandra conoció a gran parte del servicio, se retiró cansada a sus aposentos, una habitación situada en el ala este de la primera planta, y la cual estaba destinada a ocupar como parte del personal del rancho “Fortuna”.

Un joven llamado Max, de amable sonrisa, le subió el equipaje hasta el dormitorio.

La señora Ros los acompañó, siempre pendiente de que todo estuviese en su perfecto orden.

Ella misma había sido la encargada de preparar el dormitorio, asegurándose de que todo estuviese de su agrado.

Cassandra admiró la magnitud de la habitación. Observó el elegante toque femenino que vestía las paredes de un color rosa pálido.

La cama era grande, y ocupaba con tronío el centro del dormitorio, a los lados un par de mesitas de noche con tres cajones cada una. Un armario, una estantería para libros, y un pequeño pero moderno tocador, eran los componentes del mobiliario en madera de haya.

Una jovencita de nombre Elle le fue presentada como su sirvienta personal.

La muchacha resultó muy agradable, aunque un poco tímida y recatada. A Cassandra le gustó. Era perfecta.

En Londres no estaba acostumbrada a tener tratos especiales con la servidumbre.

Se metió en la cama agotada. Un temblor sacudió con fuerza su alma. Apenas pudo controlarlo.

Cerró los ojos sin permitirse olvidar el asunto que la había llevado a Kansas.

Un largo suspiro escapó de sus labios entreabiertos.

Durante años había esperado el momento exacto para ajustar cuentas, y ya iba siendo hora de enfrentarse a los fantasmas de su pasado.

Con fuerza apretó la cruz de oro que colgaba sobre su pecho. Entonces sollozó con desgarro.

Lágrimas amargas rodaron sin control por sus entumecidas mejillas. Cassandra agarró la cadena y rezó, rezó por que todo aquello terminase lo antes posible para regresar a casa.







Eric se quedó levantado cuando todo el rancho dormía apaciblemente.

Aguardaba como cada noche la llegada de Evan para que le informase de como había trascurrido el día.

También le gustaba charlar y tomarse una copa de brandy antes de irse a la cama en completa soledad.

Evan llegó puntual a la reunión con Eric. Arrojó su sombrero de vaquero sobre la silla, y encendió su pipa junto al fuego.

—¿Qué tal jefe? —lo saludó con jovialidad.

—¿Un buen día, Evan? —le preguntó.

Evan arqueó una ceja.

—Todo lo contrario —vaticinó en tono caótico.

Eric se puso alerta en su asiento.

—¿Qué ocurre? —le ofreció una copa de brandy que Evan buenamente aceptó.

—Anoche volvió a atacar la fiera, han muerto nueve terneros más —añadió con pesar.

Eric chasqueó los dedos con ira hundiendo el puño sobre la mesa.

—¡Maldita sea! —masculló con ira.

—Tranquilo, tengo a los hombres a la caza de esa bestia.

—¿Ben y Rony?

—También jefe —se adelantó Evan a su orden —he puesto a una patrulla en el cercado de campo viejo y otro en el granero.

Eric arrugó el entrecejo preocupado. Su capataz notó el alterado estado de nervios en que se encontraba.

Entonces agregó.

—Además Max vigila la parte delantera de la casa, dará la voz de alarma si ve algo sospechoso —lo trató de calmar.

Eric se movió inquieto. Tomó una bocanada de aire, y repuso fijando sus ojos en su hombre de confianza.

—Bien, pero también quiero que vigiles de cerca a Sean.

Evan lo miró extrañado.

—¿Crees qué él tiene algo qué ver en esto?

—De mi hermano me lo espero todo —repuso mordaz.

—No lo dudo —concordó —y más después de las últimas noticias que corren por el pueblo —manifestó con desagrado palpable.

—¿Qué quieres decir? —arrugó el entrecejo con recelo.

Escéptico Eric lo oyó continuar.

—Según dicen, su ganado ha aumentado un veinte por ciento con respecto a la temporada pasada.

—Extraño —soltó este —últimamente esta teniendo demasiada suerte, y proviniendo de él no me cuesta nada creer que pueda estar relacionado con el saqueo de estos días.

Evan apoyó su teoría. Conocía como era Sean. Su ambición no tenía nombre. Era un hombre codicioso, y extremadamente retorcido.

Habría que tenerlo bajo control.

—Veré lo que puedo averiguar al respecto, jefe.

Eric se alegró del desparpajo de Evan.

—Estupendo —y sirvió una nueva ronda de brandy.

Evan se recostó sobre el respaldo de la silla y estiró sus largas piernas.

—Y cambiando de tema, ¿qué tal con la señora de Month?

Al oír su pregunta Eric dio un respingo inesperadamente. No entendía porqué cada vez que pensaba en aquella joven con formas de mujer se alteraba tanto.

De un plumazo se sacudió la confusión.

—¿Señora? —matizó molesto —más bien querrás decir señorita de ciudad —se jactó Eric.

Evan se dio la vuelta hacía su amigo.

—¿De qué está hablándome? —expresó extrañado ante su comentario.

—Oh venga, no te hagas el sorprendido —lo acusó fijamente —sabes que Genoveva de Month es más joven de lo que me dijiste —pareció enfadado.

Evan se mostró confuso.

—Le juro que no le entiendo —se defendió de su ataque.

—¿En serio? —le lanzó.

—Totalmente.

Eric rió sarcásticamente.

—Hacerte el inocente no te valdrá conmigo —siguió en su misma línea —sino fuese por su extraordinaria carta de recomendación dudaría de que en realidad es la señora de Month.

Evan lo observó con la mosca detrás de la oreja. Abrió los ojos como platos.

—¿Cree qué nos ha engañado? —inquirió boquiabierto.

—No lo se —rectificó al recordar la manera tan dulce con la que había tratado a Chloe.

—Haré algunas comprobaciones si se queda más tranquilo, pero… —agregó molesto —creo que exagera —Evan sabía muy bien a que se refería.

Conocía el recelo que Eric padecía hacía las mujeres. En realidad no lo culpaba. Él mismo había sido testigo de la pesadilla de matrimonio que vivió con Isabella, como con el día a día su amigo se iba consumiendo en sus propias cenizas, y tras su muerte, su situación poco era lo que había cambiado.

Y antes de darle otro trago a su copa añadió consciente de sus palabras.

—No todas las mujeres son como Isabella.

Lejos de enfadarse Eric le dio la razón.

—Lo sé —tildó con un amago de dolor —pero hay algo extraño en la señora de Month que necesito descubrir —añadió cauteloso.







Pasada la media noche, la joven Elle se reunió con Max en la parte delantera de la casa, donde sabía que su amado hacía guardia.

Con sigilo caminó hasta allí sin levantar sospechas. Necesitaba verlo, estar cerca de él. Últimamente desde que la señora Ros los había pillado besándose, la tenía un tanto vigilada.

Elle se movió como pez en el agua. Dirigió sus silenciosos pasos por la ensenada trasera hasta llegar a las cuatro columnas.

Agitada por la carrera paró. Entonces vio a Max. Estaba apoyado con su peso echado sobre la pared. Con el corazón desbocado la joven corrió hacía él.

El joven cuando la vio se echó en sus brazos con júbilo.

—¡Elle! ¿Qué haces aquí, amor?

La joven se aferró a su boca hambrienta de sus besos.

—Necesitaba verte, estar contigo —susurró agitada por la emoción.

—Elle, es peligroso, si nos pillan ya sabes lo que ocurrirá —replicó Max con desgarro.

—Lo sé —respondió ella apesadumbrada —a ti te mandarán lejos, y a mi me echarán de aquí.

Elle observó con rabia la dulce mirada del joven.

—Así es.

—Pero es injusto —acusó Elle con dolor —yo te amo.

—Y yo a ti —expresó Max arrebatadamente. Le levantó el mentón y la miró —te amo más que a mi vida —acarició su mejilla —casémonos.

Elle agrandó los ojos con estupor.

—¡Qué! —expresó boquiabierta ante la petición del joven.

—Quiero que te conviertas en mi esposa —besó la palma de su mano con fervor.

—Es una locura —musitó compungida —tu padre jamás aprobará nuestra boda.

Max sonrió con una pasión desbordante.

—Eso me da igual.

Elle se estremeció por completo.

—¿Hablas en serio?

Max la rodeó con sus fuertes brazos. Sus ojos se clavaron en ella con amor.

—Tu dime que sí —le rogó ferviente.

Una lágrima escapó sin control por su entumecida mejilla. Amaba a Max, él era el hombre de su vida, pero su amor era prohibido.

Una congoja azoró su rostro.

—Y-o-o-o… —trató de hablar confusa —¿Qué dirán la gente?

—¿Acaso te importa la opinión de los demás? —se mostró decepcionado.

—No es eso —se excusó avergonzada —¿Y Phoebe?

—No tengo nada con ella —replicó Max.

—¿Estás seguro?

—Mírame —le rogó —nos amamos —agregó con suma dulzura.

—Si.

—Pues entonces acepta mi proposición —le clamó con un ímpetu que hizo sonreír a Elle mientras la besaba nuevamente con arrebatado deseo.
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La actividad en el rancho comenzaba cada día al amanecer.

Los hombres se encargaban del ganado y el campo, y las mujeres de las labores del hogar, aunque si hacía falta también echaban una mano en el granero.

Cassandra se quedó asombrada de las costumbres que tenían en Kansas. Todo era muy diferente a Inglaterra.

Cuando aquella mañana se levantó, con lo primero que se encontró fue con un baño que Elle le había preparado.

Agradecida Cassandra se sumergió en la tibia agua perfumada de rosas. La joven aguardó en todo momento que terminase para ayudarla con su vestuario.

Elle parecía callada, abstraída, triste. Cassandra intuyó que algo preocupaba a la muchacha, pero no tenía la suficiente confianza para inmiscuirse en sus asuntos personales.

En completo silencio se terminó de vestir. Elle arregló su pelo con una maestría asombrosa. Primero lo cepilló con delicadeza, y luego lo recogió en una trenza sobre la coronilla. Cassandra quedó muy contenta al mirarse frente al espejo.

La chica sonrió taciturna, y le indicó que en la cocina le esperaba el desayuno.

Lo cierto era que tenía bastante hambre. Con cuidado de no hacer ruido para no despertar a Chloe, siendo sábado aun dormía, bajó las largas escaleras hasta el salón.

Lo primero que haría sería desayunar. Luego tenía pensado revisar el aula donde impartiría sus clases, y más tarde le diría al joven Max que la llevase hasta el pueblo para realizar algunas compras pertinentes.

En su camino hacía la despensa se encontró con dos sirvientas que le sonrieron.

Cassandra se extrañó de no ver a la señora Ros. El dulce olor a pan de maíz inundó sus sentidos.

Guiada por su olfato entró en la cocina. Un exquisito manjar de huevos revueltos, bacón asado, tostadas con mermelada, zumo, café y pan de maíz, la esperaban en la mesa.

Lizzy la saludó con alegría.

—Buenos días, señora de Month.

—Buenos días, Lizzy —respondió Cassandra un tanto abrumada por tanta atención.

Lo cierto era que en “Fortuna” todos la habían recibido con agrado, exceptuando a la señora Ros. Ella la miraba raro, como desaprobando su estancia allí.

—¿Y qué tal a dormido en su primera noche en Kansas? —se interesó con agrado.

Lizzy era una mujer muy simpática. Era la madre del joven Max. También se enteró que estaba casada con el capataz, y que tenía otro hijo mayor de nombre Joh.

—Muy bien —respondió con una leve sonrisa.

—Me alegro —repuso sacando una orza de pan del horno —le será fácil habituarse a la rutina.

Cassandra miró a ambos lados de la cocina.

—¿Dónde está el señor Raylan?

—Trabajando como cada día —contestó.

—¿Y la señora Ros? —preguntó curiosa —no la he visto.

—Lydia se encuentra un poco indispuesta, hoy descansará todo el día.

—¿Es grave?

—¡No! —exclamó con ánimo —tan solo se trata de un catarro.

Mientras Cassandra comía con ansias el rico desayuno, Lizzy prosiguió con su tarea habitual sin prestarle demasiada atención.

Preparaba un guiso de estofado con patatas y carne. La verdad olía muy ricamente.

Cassandra se acercó hasta la olla, y probó un poco de caldo.

—¿Le gusta? —rió Lizzy.

—Me encanta, ¿qué lleva? —se relamió los dedos.

—Patata, pimiento, cebolla, ajo, comino, tomate, y venado.

Cassandra arqueó una ceja.

—¿Venado? —repitió extrañada.

—Ciervo —le aclaró ante su aparente confusión.

—¿En serio? —expresó boquiabierta.

—¿En Inglaterra no comen carne de venado?

—Jamás la había probado antes —dijo Cassandra incapaz de distinguir entre ciervo o vaca.

Lizzy le dio a probar otro bocado de su guiso.

—Está exquisita —manifestó la joven con asombro.

—Este es el plato preferido de la señora Rachel.

Cassandra la miró con sorpresa.

—¿Quién es Rachel?

—La señora Rachel es la abuela del señor Raylan, ¿no lo sabía? —inquirió extrañada.

Cassandra negó con la cabeza.

—Supongo que el señor Raylan se la presentará pronto —Lizzy se detuvo como meditando sus palabras —aunque no se cuando porque la señora nunca sale de su habitación.

—¿Está enferma?

Las manos de Lizzy temblaron inconscientemente ante su inesperada pregunta.

—Si me disculpa tengo que ir a echarles de comer a las gallinas —se excusó torpemente.

Cassandra se sintió fuera de lugar ante el cambio tan brusco de la cocinera. Confusa dijo;

—Claro —y agregó —me gustaría acompañarla.

Lizzy se giró hacía ella.

—Si quiere.

—La verdad es que aun no me acostumbro a andar sola por una casa tan grande.

La mujer le sonrió tácita.

—Lo entiendo, pero se acostumbrará a este lugar, sígame —la invitó a salir por la parte trasera del porche.
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Tras el pequeño silencio que se había instalado entre ambas mujeres, Cassandra no entendía a que venía aquel brusco cambio de actitud por parte de Lizzy.

¿Qué había dicho para enfadar a la mujer? Definitivamente no comprendía el carácter de los americanos.

Risas alborotadas llegaron hasta sus oídos. Cassandra escuchó la voz lozana de un hombre bromear con bastante sentido de humor.

Al cruzar el patio observó que se trataba de la pequeña Chloe. Una sonrisa barrió sus facciones, pero cual fue su sorpresa cuando comprobó que el hombre que estaba con la pequeña no era el señor Raylan. El instinto la hizo correr hacía ellos.

De repente la voz de Chloe la detuvo en seco.

—¡Tío Sean! —lo nombró la niña soltando un grito de enojo —eres un tramposo —le soltó con enfado.

El hombre la volteó en el aire.

—¿Ah si? —exclamó suspicaz.

Cassandra lo contempló de espaldas. Era alto, fuerte, rubio.

Cuando Chloe se percató de la presencia de Cassandra, rápidamente se deshizo de los brazos de su tío, y corrió hacía ella.

Cassandra la abrazó con alegría.

—Hola —chilló Chloe con entusiasmo, se acercó a su oído, y susurró bajito —Cassie.

Ella observó a la niña con ternura.

—Hola pequeña.

Era increíble como en tan poco tiempo le había tomado tanto cariño a la niña.

Cassandra la achuchó contra su pecho ajena a la mirada curiosa del hombre.

—Ven —tironeó Chloe de su mano para que la siguiera.

Antes de que la joven pudiese protestar, la mirada del desconocido la penetró intensamente. Ruborizada se fijó en él. Era muy atractivo, joven, con un aire bastante presuntuoso.

Vestía como un ranchero, camisa a cuadros, pantalones tejanos, y botas.

La sonrisa irónica del hombre la apabulló, y sus ojos la desarmaron completamente. Había algo extraño de definir en el fondo de su mirar.

Un escalofrío la embargó. Aunque el color era muy parecido a los del señor Raylan, aquella mirada encerraba mucho más de lo que aparentaba. Su brillo codicioso apagaba la luz de su iris.

A Cassandra no le gustó, aunque mantuvo las formas y el decoro ante el desconocido.

—Hola —lo saludó incómoda.

—Vaya sorpresa —soltó impertinente el hombre —¿a quién tenemos aquí? —la devoró lascivamente.

—Tío Sean —lo reprendió Chloe —ella es mi nueva profesora.

—¿Profesora? —se jactó incrédulo.

—Ajá —asintió vehemente.

—No lo sabía, un placer señorita —repuso besando su mano.

Cassandra soltó un respingo ante su inesperado contacto.

—Señora —lo corrigió molesta —señora Genoveva de Month.

El hombre no se achantó ante su desplante y prosiguió con descaro.

—Precioso nombre —flirteó.

Asqueada Cassandra retiró con prisa su mano. Al otro lado del patio Eric observó la escena con rabia.

Unos irremediables celos lo invadieron cuando cruzó el rodeo, y se topó con la presencia indeseada de su hermano. Sean y él no se llevaban particularmente bien.

Sean era un pretencioso engreído capaz de comerse el mundo. Sus caracteres, a pesar de tener la misma sangre, eran completamente opuestos.

De dos zancadas abandonó su posición en el cercado, y con paso firme se acercó hasta ellos.

Lo hubiese degollado al oírlo dirigirse en aquel tono tan obsceno hacía la señora de Month.

Con voz aparentemente tranquila hizo notar su presencia.

—¡Sean! —masculló entre dientes — ¿Qué haces aquí?

Todos se giraron hacía su persona. Cassandra contuvo el vuelco que le dio su corazón al verlo. Tan sarcástico como siempre, Sean le respondió a su hermano.

—He venido a verte.

—Que amable de tu parte —siseó desconfiado —pero nadie te lo ha pedido.

—Tú siempre tan conservador, ¡eh! —rió con malicia.

Sin prestar atención a su comentario mordaz, Eric clavó su mirada sobre Cassandra.

—Buenos días, señora de Month.

Esta se ruborizó de pies a cabeza.

—Buenos días, señor Raylan.

Eric se volvió a dirigir a su hermano.

—¿Acaso no tienes negocios qué atender en tu finca?

—¡Por supuesto! Siempre tengo negocios que atender —presumió arrogante.

—Me alegro —escupió entre dientes —y ahora si no te importa debo seguir con mi trabajo.

Sean lo miró con recelo.

—Claro —se pavoneó con sorna.

Girándose sobre sus talones Eric enfiló su paso hacía los establos. De pronto se detuvo inseguro.

—Señora de Month —la nombró cauto.

—Dígame —contestó la joven con un disimulado temblor.

—¿Qué planes de estudio tiene pensado para hoy?

A Cassandra se le atragantó su pregunta. De repente le sudaron las manos.

—Verá señor, había pensado en empezar por la gramática, podría ser interesante para Chloe… —Eric no dejó que terminase de hablar.

—Bien, hágalo como usted quiera.

—Pero antes tengo que ir al pueblo para hacer algunas compras.

Cassandra sintió su mirada clavada en ella.

—¿Al pueblo? —repitió con sorpresa.

—Había pensado que Max me podría llevar en la carreta… —repuso nerviosa.

—La llevaré yo —afirmó Eric.

—¿Usted?

—¿Tiene algún problema conmigo? —añadió con recelo.

Cassandra soltó una risa insegura.

—¡No! —exclamó sobre actuada.

—Bien, tengo que resolver varios asuntos allí, así que no me importará acompañarla —alegó dubitativo.

Cassandra intentó fingir indiferencia.

—Como usted desee, señor Raylan.

—Prepárese, saldremos en cinco minutos —manifestó con apatía.
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Extrañamente Eric no supo por qué se ofreció a llevarla.

En realidad no le urgía ningún asunto en el pueblo. De hecho no le apetecía ser el centro de todos los chismosos que merodeaban por la zona a esas horas de la mañana.

Evitaba ir siempre que podía. No es que se escondiese de nada ni de nadie, simplemente evitaba la polémica. Demás sabía que no era bien recibido entre sus vecinos.

Y ahora allí estaba él, ofreciéndose caballerosamente a llevar a una extraña, cuando todos conocían que de caballero tenía poco.

Sin embargo aquella mujer lograba inquietarlo, removerle en su interior sentimientos enterrados. Él no era hombre de amor.

Una vez había amado. Solo una vez. Cuando con tan solo veinte años Eric conoció a la hermosa Isabella, perdió la razón.

Isabella Dixon era la hija de uno de los hombres más ricos de todo el territorio de Kansas.

El padre de Isabella y el abuelo de Eric habían firmado un tratado matrimonial donde se comprometían a casar a sus primogénitos, lo que venía a ser un matrimonio concertado.

Isabella jamás amó a Eric. Tan solo se había visto obligada a casarse por decisión de su padre. Ella deseaba la vida libertina, y Eric la deseaba a ella.

La amaba tanto que estuvo ciego para permitirle llevar la vida que ella quería. Ciego para permitir que lo engañase con uno y con otro, incluido su hermano Sean.

Nada le importaba salvo tenerla a su lado, y aquello lo condujo a la amargura y soledad, hasta que Chloe llenó su vida y vacío interior.

Isabella nunca lo amaría, pero al menos le dio el tesoro más hermoso, su hija. Aun recordaba el día que se enteró de que estaba embarazada.

Los recuerdos permanecían en su mente intactos como si hubiese sido ayer.

El dolor barrió sus facciones como un huracanado aire que caló su alma y su piel con el fuego vivo de la traición más dolorosa para un hombre enamorado.

Fuertemente cerró los ojos.
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Eric no deseaba otra cosa en el mundo que ser padre. Su matrimonio era un engaño, pero tras cuatro años de relación ya lo había asumido, Isabella jamás lo amaría, pero a él le daba igual siempre y cuando ella le diese un hijo. Ese era el trato al que habían llegado. Eric necesitaba un heredero que siguiese en el futuro con el rancho familiar.

Hacía demasiado tiempo que Eric había esperado aquella feliz noticia. Su sonrisa marcaba sus facciones cuando entró en la habitación.

Isabella permanecía tumbada en la cama con la vista fija en la ventana. Con frialdad observó a su esposo. Isabella tenía la mirada más bella del mundo, pero también la más fría.

Era hermosa por fuera, pero por dentro era puro hielo.

En sus ojos había resto de lágrimas. A Eric se le desgarró el corazón.

—¿Qué quieres? —le reprochó duramente.

—Saber que te ha dicho el doctor —Eric cogió sus manos con dulzura.

—Estás contento, ¿verdad? —le escupió a la cara.

—¿Por qué dices eso? Sabes que aun te amo.

—Pero yo a ti no —sonó con resquemor —si no hubiese sido por el lelo de mi padre jamás me hubiese casado contigo.

Con dolor Eric entrecerró los ojos.

—No digas eso —le rogó con fervor —aun podemos ser felices.

Ella carcajeó con un eje amargo.

—¿Felices? —arrastró con sorna.

—Sí —repitió Eric sin ver su dolor.

Isabella clavó su resentida mirada sobre él.

—Te odio, y lo sabes —expresó con desdén.

Dolido por su ataque Eric trató de calmarla.

—Isabella, déjame hacerte feliz —matizó vehemente.

—No creo que nunca puedas hacerme feliz —con rabia lo fulminó —te daré a este hijo que llevo dentro, pero a mi nunca me tendrás, ¡nunca! —sentenció con los ojos inyectados en sangre.

—Isabella…

—¡Vete! —gritó golpeando su brazo.

Abatido Eric observó a su mujer, impotente y hundido. Quería creer, tener la esperanza que con el nacimiento del bebé todo cambiaría. Esa era la única razón que lo mantenía en pie.

Indefenso salió al pasillo dejándola sola. Decaído, con ojeras, caminó como un zombi. Su abuela lo encontró en aquel estado horas después.

Rachel Raylan siempre había sido una mujer muy astuta y fuerte, capaz de tomar sus propias decisiones.

Convivir con Thomas Raylan Patterson nunca fue fácil. Pero ella lo supo sobrellevar hasta su muerte. Su matrimonio no fue por amor, al igual que el de su nieto.

Tan solo hubo una diferencia, ella respetó y apoyó siempre a su esposo, jamás lo engañó y aprendió con el tiempo a quererlo.

Rachel comprendía por el infierno que su nieto estaba pasando. Eric si amaba a su esposa. Sin embargo aquella zorra le hacía la vida imposible.

Con amargura Rachel observó a su nieto. Su viejo corazón se resintió al verlo en aquel lamentable estado. Eric ya no era ni su sombra. Se había convertido en un joven malhumorado y hostil, y eso la llenaba de incertidumbre.

—¿Qué te ocurre? —le preguntó consciente de su dolor.

—Nada abuela —mintió

—No me digas que nada Eric, soy perro viejo, a mi no me puedes engañar como haces con los demás —lo reprendió con cariño.

Eric observó a su abuela. Era cierto, ella lo conocía mejor que nadie. La admiraba. Rachel era una mujer muy valiente. Él adoraba a su abuela.

—No te preocupes —quiso aparentar serenidad —todo está bien.

Pero el temperamental carácter de su abuela explotó.

—No me mientas.

—No lo hago, abuela —esquivó su mirada.

—¿Qué te ha hecho esta vez esa arpía?

Eric sabía perfectamente que se refería a Isabella.

—Abuela, no la llames así —le pidió abatido.

En los ojos de Rachel asomó el amor que sentía hacía su nieto.

—Cada cual merece un nombre y esa mujer es el mismo demonio —se lamentó con pesar.

—Isabella es una buena chica —trató de defenderla.

La carcajada de su abuela lo asombró.

—Ja, podrá ser muchas cosas, pero buena, ¡nunca! Isabella es cruel, egoísta, ¿no te das cuenta?

Eric reconoció que en sus palabras llevaba razón. Isabella jamás cayó bien a su abuela. Quizá ella había sido la única que supo ver su lado oscuro.

—Está embarazada.

—No me extraña —inquirió Rachel.

—¿A qué te refieres? —Eric se molestó.

—Lo sabes muy bien, Isabella no es ninguna santa, podría ser de cualquiera.

—Es mío —afirmó este.

—¿Estás seguro?

Eric no dudó su respuesta.

—Sí.

Rachel meneó la cabeza con disgusto.

—Tu sabrás lo que haces —y agregó —pero ten mucho cuidado con esa mujer.

Tan solo unos meses después de aquella conversación la salud de Rachel empezó a empeorar notablemente.

Los fuertes dolores de cabeza la obligaron a mantenerse aislada en su dormitorio.

Muy preocupado por su estado, Eric hizo llamar al doctor para que examinase a su abuela.

Las noticias no fueron demasiado alentadoras. Su abuela no solo padecía un grave cuadro de migraña, sino que tenía una extraña enfermedad donde a ratos perdía la memoria.

Completamente destrozado buscó la opinión de un segundo doctor al cual llamó desde Nueva York.

Pero la valoración fue la misma. Nada se podía hacer contra la enfermedad de Rachel.

Su abuela no moriría, pero sufriría amnesia y trastornos de cabeza que cambiarían por completo su vida, y la de su familia.
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Con el paso del tiempo las cosas no mejoraron en “Fortuna”.

Su abuela siguió cada día empeorando, e Isabella continuó con sus desventuras fuera del lecho conyugal, a pesar de llevar un hijo suyo en su vientre.

Aquel veintiuno de julio, un caluroso día de verano, llegó al mundo su primogénita, una hermosa niña, de pelo rubio y ojos verdes.

Feliz, Eric visitó a Isabella tras el parto. Era sabido en el rancho que ya no compartían habitación. Su matrimonio estaba completamente roto, como el corazón de Eric.

Este cruzó a grandes zancadas el pasillo que lo separaba de la habitación de su esposa, y levemente tocó sobre la puerta.

No esperó oír respuesta, y entró sin más. Lo que vio le partió el alma en dos desterrando de su corazón el amor que aun sentía por Isabella.

Ella, lánguida sobre la cama ignoraba por completo el llanto de su bebé.

A su lado la cuna permanecía sin tocar. Isabella no solo lo odiaba a él, sino que repudiaba a la hija de ambos.

Eric corrió hasta el canastillo cogiendo al bebé entre sus fuertes brazos. Entonces la acunó con suavidad tatareándole una nana.

La pequeña calmó su llanto y se durmió. Eric se giró enfurecido hacía su esposa. En sus ojos relampagueó el dolor.

—¡Qué te ocurre! —le siseó furioso —¿Acaso no oyes llorar a tu hija?

Con indiferencia Isabella lo miró.

—Dirás tu hija.

—También es tuya —clamó exasperado.

—Te la puedes quedar, no la quiero —replicó con desprecio.

Eric abrió los ojos de par en par.

—¡Qué! —exclamó estupefacto.

—No la quiero —le repitió contundente.

—¿Me hablas en serio? —preguntó aturdido.

—Por supuesto —presumió con suma arrogancia.

—Pero es tu hija —razonó Eric con dolor.

Su respuesta lo desarmó causándole un gran estrago.

—Que la haya parido no significa que sea su madre —sorbió ligeramente por la nariz.

Eric puso los ojos en blanco.

—¡Eres un monstruo! —le escupió Eric con desdén.

—Un monstruo que tendrá su libertad muy pronto —alegó ella.

—¿Tan solo te importa el divorcio? —inquirió Eric con un fugaz matiz de resentimiento.

Isabella se encogió de hombros.

—Es lo que acordamos, ¿recuerdas? Yo te daba un hijo, y tu me dabas el divorcio.

Eric contuvo la rabia que lo anegó por dentro. Sus ojos se empañaron de tristeza.

—No mereces el cariño de nadie —siseó entre dientes —y menos aun el de tu hija.

A Isabella no le afectaron sus palabras.

—Puede —reconoció con una falsa sonrisa —pero jamás me faltarán los hombres.

Conteniendo la furia Eric se detuvo para no cruzarle la cara de una bofetada. Mirándola fijamente empezó a odiarla.

—Eres una zorra —le declaró a la cara.

Eric no comprendía como un día la pudo amar. Isabella lo fulminó herida.

—Fuera de mi habitación —expresó cansada.

Eric la encaró con rabia.

—También es mi habitación —repuso vehemente.

—No tienes derecho a estar aquí —objetó ella.

—¿Derecho? —se mofó —Aun soy tu esposo.

—Eso será por poco tiempo —se removió inquieta.

Eric caminó hacía ella, contundente.

—Mientras estés bajo mi techo ejercerás como mi esposa, ¿te queda claro?

—¿Crees qué podrás manejarme? —se jactó.

—No volverás a humillarme, Isabella —tronó con hastío.

Isabella sollozó ante sus palabras.

—Te odio Eric Raylan —le lanzó asqueada.

Eric ignoró su desprecio bajo una capa de indiferencia.

—Eso ahora me da igual —replicó roto —cuidarás de nuestra hija mientras estemos casados —le ordenó tosco.

Isabella lo miró con odio.

—¡Fuera de aquí! —le gritó histérica provocando el llanto de la bebé.

Rápidamente Eric la volvió a coger entre sus brazos con una ternura desmesurada.

—Me la llevaré conmigo —besó la frente de su hija calmando su llanto descontrolado.

—¡Llévatela, sí! —chilló fuera de si —¡No la quiero!

Un mes después del nacimiento de la pequeña se celebró el bautizo.

Ni tan siquiera la madre se dignó a ponerle nombre, así que Eric lo decidió por ambos.

La llegada de la pequeña Chloe al seno de la familia trajo un poco de felicidad, pero nunca se llevó la amargura que cegó el corazón de Eric.
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Con brusquedad Eric soltó las riendas del carromato.

Abrió los ojos de golpe al tiempo que frenaba el trote de los caballos.

Exhaló un hondo suspiro mientras los viejos fantasmas de su pasado desaparecían de su retina.

Miró por el rabillo del ojo que todo estuviese en orden. La señora de Month ni tan siquiera se había movido de su asiento.

Con temple bajó del carro y ató las bridas al poste delantero de la ferretería de Morrison.

Por suerte el centro del pueblo estaba tranquilo a esas horas. Habitualmente solía haber un gran alboroto los días de mercadillo.

Extrañamente se alteró, tanta tranquilidad no le resultaba cómodo. Ayudó a bajar del pescante a la señora de Month, y con precaución le pidió que lo esperase allí sin moverse.

Cassandra asintió confusa. Tanto silencio la desconcertó. Se le hacía raro ver un pueblo semi desierto.

Se agarró con fuerza el chal sobre sus hombros, y aguardó con impaciencia la llegada del señor Raylan.

Una extraña ráfaga de aire sacudió su rostro. Sobresaltada Cassandra sintió unos ojos clavados sobre ella. Un escalofrío la invadió.

Miró a ambos lados del terreno, pero no vio a nadie. Sin embargo tenía la certeza de que estaba siendo observada de cerca.

Frente a la ferretería había una vieja taberna que al parecer estaba cerrada. Más allá, la casa del herrero mantenía sus puertas medio abiertas.

El bazar de la esquina también permanecía cerrado, ¿donde se habían metido todos?

La incertidumbre la asaltó. Cassandra tembló ligeramente. Con alivio vio acercarse al señor Raylan.

—¿Todo bien? —preguntó asustada.

Eric la miró queriendo borrar el miedo que barría aquella mirada esmeralda.

—Si, tranquila —habló con calma —pero será mejor que terminemos pronto, se rumorea que un grupo de apaches merodean por la zona.

Cassandra aguantó un grito de terror. Sus ojos se abrieron de par en par con temblor.

—¿Indios?

—Si —respondió Eric —pero no hay porqué temer, este tipo de tribu suele ser pacífica.

—¡Pero son indios! —expresó caótica.

Eric la observó inquieto. Se la veía tan indefensa y asustada que un instinto protector nació en lo hondo de su ser.

Con el afán de calmarla cogió tibiamente sus manos entre las suyas, y las acarició instintivamente.

Una corriente eléctrica lo traspasó. Eric le levantó el mentón para que lo mirase a los ojos.

Apenas pudo contener el estremecimiento que lo sacudió.

—Escuche —le dijo con paciencia —no pasará nada, ¿confía en mi?

Estaba tan cerca de ella que podía oír el frenético latido de su corazón. Su dulce perfume embriagó sus fosas nasales haciéndolo reaccionar totalmente confuso.

—Sí —afirmó en un tímido murmullo.

Eric se sintió orgulloso de su respuesta. Entonces su mirada se detuvo en su sonrosada boca.

Un loco deseo de besarla lo aturdió. A duras penas controló su impulso.

—Vamos —la instó con suavidad —la tienda de Belinda está a media manzana de aquí.

Cassandra caminó a su lado. Ella también había notado aquel impulso de querer saborear sus labios. De hecho había deseado que la besase allí mismo.

Pero no sucedió. Tal vez era mejor así. No estaba preparada para enamorarse.

Atolondrada lo oyó decir algo mientras caminaba con paso ligero. Demasiado aturdida se mantuvo callada cuando ambos cruzaron la acera que separaba las tiendas.

Al entrar Eric saludó a la tendera con familiaridad, aunque la mujer se limitó a devolverle un áspero saludo.

Hubo un ligero intercambio de miradas que Cassandra no alcanzó a entender.

Tal vez estaba demasiado asustada, no solo por la posibilidad de ser atacada por un grupo de indios, sino por las sensaciones que aquel hombre despertaba en ella.

La tendera los miró por encima del hombro, y prosiguió con su tarea.

Con perspicacia apegó su oreja cerca de ellos para escuchar su conversación.

—Ya que estoy aquí, me llevaré dos kilos de arroz y medio de harina —repuso Eric con voz bastante elevada.

A pesar de su tono la mujer siguió sin prestarle atención. Eric castañeó los dientes con enfado. {Maldita mujer metomentodo}.

Conteniendo su ataque de ira se serenó.

—Me llevaré dos kilos de arroz y medio de harina —volvió a repetir ante la perpleja mirada de Cassandra.

La mujer dio un respingo sobre el mostrador haciéndose la sorprendida.

—¿Me decía, señor Raylan? —se excusó incómoda.

—Dos de arroz, medio de harina —Eric fingió una sonrisa. En realidad le hubiese gustado estrangularla allí mismo.

Belinda al igual que el resto de sus vecinos pensaba que él había matado a su esposa.

Era algo con lo que Eric tendría que cargar el resto de su vida.

Muy a su pesar, aunque Isabella estuviese muerta, ella seguía torturando sus días.

—Muy bien —repuso esta desapareciendo tras la trastienda.

El silencio se hizo pesado entre Cassandra y Eric. La tendera depositó los alimentos en el peso.

—Aquí tiene señor Raylan —y añadió reticente —¿alguna cosa más?

Eric se percató que su mirada curiosa se centraba sobre la señora de Month. La furia se apoderó de él.

—Yo me llevaré un par de tizas, lapices de colores, goma, compás, una escuadra, varios cuadernos, y plastilina blanca —intervino Cassandra repasando mentalmente su lista.

La mujer hizo un mohín arisco.

—Veré si me queda dentro.

—¡Ah! Y también quiero un par de metros de tela de popelin.

—¿Color? —preguntó la mujer.

—Rosa.

—Enseguida vuelvo —se excusó con desagrado.

Cassandra sonrió intimidada por la mirada del señor Raylan.

Cuando la tendera lo trajo todo, lo envolvió en papel grueso, y se lo extendió al hombre.

—¿Qué le debo, Belinda? —y añadió dirigiéndose a Cassandra —espéreme en el carromato.

A punto de replicarle Cassandra asintió saliendo de la tienda.

—Son cinco centavos —le comunicó la tendera.

Eric se echó las manos a los bolsillos y le extendió las monedas.

—Que tenga buen día —le deseó dándose media vuelta.

—Espere señor Raylan —lo detuvo la mujer con impaciencia.

—¿Si?

El brillo malicioso cubrió el fondo de sus ojos.

—¿Quien es la muchacha? —señaló hacía fuera fisgoneando entre las cortinas.

A Eric no le hizo ninguna gracia aquella pregunta impertinente. De buena gana la hubiese mandado a paseo.

Pero en cambio respondió tranquilo;

—Es la señora Genoveva de Month, de Inglaterra.

—¿Una forastera en Kansas? —objetó reacia.

—Es la nueva profesora de mi hija —replicó Eric molesto ante su comentario.

—Aun así no deja de ser una extraña, señor Raylan.

—¿Y qué? —se elevó de hombros —Todos somos extraños en Kansas, ¿no cree?

Belinda se tuvo que morder la lengua ante la suspicacia del vaquero. Eric sonrió al ver la cara de desconcierto de la tendera.

No aguardó a que esta le replicase. Cogió su compra, y salió dando un leve portazo en la puerta.
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Cassandra observó la calle. Aun conservaba aquella sensación de tener unos ojos pegados a su cogote.

Aspiró el pesado aire poco a poco mientras se obligaba a tranquilizarse. Los nervios le estaban jugando una mala pasada.

Apartó un segundo su mirada hacía el suelo, y cuando de nuevo la levantó, se topó con la extraña presencia de un hombre que la observaba raramente.

Cassandra se sobresaltó aguantando un leve chillido. El hombre siguió postrado sobre el mural mirándola imperturbable.

El miedo se reflejó en sus ojos verdes esmeralda. Quiso moverse, pero su cuerpo permaneció paralizado. El tipo la escudriñó con su oscura mirada.

Era alto, delgado, de pelo largo y negro azabache.

Vestía extrañamente, con medio cuerpo desnudo, y el otro tanto tapado por una minúscula tela de cuero. Sobre sus hombros cargaba un arco con flechas.

Iba a morir. Ese fue el primer pensamiento que embargó a Cassandra. Aquel era su fin. No tenía escapatoria.

Instintivamente empezó a retroceder asustada. Sus pies apenas se movían del suelo.

De repente una mano en su hombro la hizo saltar soltando un grito aterrado.

Cuando Cassandra se giró vio que se trataba del señor Raylan. Sin pensarlo se lanzó a sus brazos. Estaba alterada.

—¡Un -i-in-d-d-io! —logró articular acobardada.

Eric siguió su mirada. Entonces rió desmesurado. Para su asombro Cassandra lo observó saludar al extraño hombre.

—Tranquila, es Río rojo —le indicó riendo.

—P-e-e-r-o e-s…

—Indio, lo sé —mientras hablaba cargaba el carromato con las provisiones —en realidad Río rojo es mestizo, pertenece a la tribu de Wichita, pero ahora vive alejado de ellos, solo en la montaña. Es un buen hombre, siempre lo ha sido, no debe temer nada de él —le aseguró Eric.

Con resquemor Cassandra miró al hombre de reojo.

Poco a poco su pulso se estabilizó. Subió al carromato acomodándose en el pescante.

Entonces Eric se acercó hasta el indio. Ambos parecieron decirse unas palabras, y luego este se marchó.

Cassandra respiró aliviada. Apenas prestó atención cuando el señor Raylan subió a su lado en el pescante tomando las riendas del carro.

Aun penetraba en ella aquella intensa y extraña mirada de ese hombre. Algo en su interior le decía que le era familiar, un presentimiento, un palpito que no se pudo quitar de encima el resto del día.

Cerca del mediodía llegaron al rancho. El almuerzo preparado por Lizzy los esperaba en la mesa.

Chloe y el resto del personal hacía rato que habían acabado su comida, por lo que quedaron ambos a solas para comer.

Cassandra desechó la idea de probar bocado, tenía el estómago completamente cerrado.

Decidió que comería algo más tarde, y se retiró a descansar a su habitación.

Eric no lo vio raro. Comió solo, y luego acudió a campo viejo, donde sus hombres trabajaban a destajo para terminar la nueva ensenada.

El ganado pactaba apaciblemente. Eric se detuvo junto al cercado. Desde pequeño le encantaba detenerse en aquel lugar y contemplar las vistas del rancho.

Evan se alegró de verlo cuando cruzó la cequia.

—¡Jefe!

El resto de los hombres lo saludaron también. Con un movimiento seco indicó a Evan que se acercase hasta su lado.

—Quiero que esta noche patrullen la zona los hombres, les pagaré el doble por esas horas extras —Eric hizo un gesto cansado.

—Lo que ordene, jefe —acató firme.

—¿Has visto a Sean? —preguntó cauto.

—Desde esta mañana no ha vuelto a aparecer por aquí —dijo observando su rostro serio —¿Ocurre algo?

Eric no tuvo pelos en la lengua.

—No me fío de mi hermano.

Evan tampoco confiaba en Sean. Nunca se habían llevado bien.

—¿Quiere qué lo vigile?

—No, me encargaré yo personalmente de mantenerlo alejado de “Fortuna”.

Eric se tocó la sien con dolor.

—¿Está bien? —se percató Evan de su gesto.

—Perfectamente —y arremangándose la camisa añadió —se acabó el descanso amigo, volvamos al trabajo.
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Tumbada sobre la cama, Cassandra intentó poner su mente en blanco, pero le era imposible aquietar aquel extraño palpito de su corazón.

El encuentro con aquel hombre la dejó totalmente confusa. Durante un rato cerró los ojos, pero terminó levantándose, y caminó nerviosa por la habitación.

El instinto la llevó a pararse frente al cajón de la mesilla de noche. Cassandra lo abrió.

Allí guardaba uno de sus mayores secretos, un cobre que mantenía cerrado con una pequeña llave que colgaba del mismo lugar que la cruz de su pecho.

Con cuidado depositó el cobre sobre la cama. Con manos temblorosas lo abrió. Sabía perfectamente lo contenía.

Miles de veces lo había repasado intentando esclarecer su pasado. Entonces sacó un fajo de cartas amarillentas. Todas iban dirigidas a Genoveva.

Su madre jamás sospechó que ella las tenía en su poder. Eran cartas de amor. Cartas en estado puro donde dos personas enamoradas se declaraban sus sentimientos.

No tenían dirección ni código postal. Tan solo un nombre en su solapa, un nombre que durante años había soñado encontrar, Jack, el hombre que un día las abandonó, el único amor de su madre.

Genoveva de Month nunca le habló a Cassandra de quien era su padre, ni tampoco el por qué la abandonó sin tan siquiera conocerla.

Por más que le preguntaba por su pasado lo único que obtenía era silencio. El corazón de Cassandra no soportaba más dolor. Necesitaba saber la verdad de sus raíces, y quien era en realidad Jack.













Inglaterra

Londres, 1859










A pesar de las advertencias de su madre de que no subiese al desván, Cassandra desobedeció sus ordenes, y aquella tarde tras colarse su pelota por la ventana, decidió entrar a buscarla.

A sus nueve años Cassie era una niña como cualquier otra, inquieta, revoltosa, alocada, pero sobre todo era una niña feliz, aunque nunca había conocido la figura paterna, sentía que lo tenía todo.

Adoraba su vida y a su madre. Su padre, según le habían hecho creer, había muerto.

No conocía el como, ni el cuando, ni el donde, solo que estaba muerto. Por ello nunca se preocupó demasiado de saber de él.

Aquella calurosa tarde de verano todo cambiaría en la vida de Cassandra. Lo que comenzó como una travesura terminaría siendo su peor pesadilla.

—¿Y qué harás ahora Cassie? —se burló su mejor amiga cuando la pelota saltó a través del cristal roto —tu madre no te dejará subir al desván.

Con ojos desafiantes la miró.

—No tiene por qué enterarse de que subí.

—¿Te atreves a desobedecerla? —la retó.

—Sí.

Cassandra corrió sin escuchar la voz de su amiga.

—¡Cassie, tu madre se enfadará!

Con una mueca burlona Cassandra ignoró a su amiga, y trepó por el árbol hasta alcanzar su objetivo.

El desván estaba un tanto oscuro. La única luz entraba por aquella ventana rota. Cassandra odiaba los sitios pequeños.

Siempre había tenido miedo de aquel lugar. Escudriñó el espacio para hallar su objetivo. Con entusiasmo encontró la pelota. La cogió entre sus manos, y giró para salir.

Pero torpemente tropezó con una caja y resbaló al suelo. Cassandra chilló al sentir el dolor sobre su magullada rodilla.

El estruendo fue monumental. Vio varias trastos tirados y desordenados, algunas figurillas de porcelana rota, ropa vieja volando por los aires, y vio el cofre.

Fue lo que más llamó su atención. Cassandra se acercó para cogerlo. Era pequeño, dorado y con piedrecitas multicolor.

Buscó la llave en el suelo donde accidentalmente había caído. Con cuidado la metió en la abertura girándola. Para su sorpresa se abrió.

Como una niña entusiasta se sentó y sacó lo que el cofre contenía.

Se sorprendió de que todo fuesen cartas, cartas de amor.

Apenas entendía lo que en ellas ponía, pero estaba segura de que hablaban sobre su padre.

Entonces entre los papeles apareció una foto, vieja, arrugada, descolorida.

Durante un rato la observó, y muchas preguntas surgieron en su mente. La voz de su madre la sobresaltó.

Cassandra dejó el cofre para girarse hacía la puerta.

—¿Qué haces con eso? —la reprendió con enfado.

—¿Es mi padre? —preguntó con afán.

Su madre la miró con dolor.

—Cassie, hija…

—¿Es papá? —inquirió de nuevo.

—Ya hemos hablado de eso, Cassie, mejor no preguntes.

—¿Por qué? —refunfuñó con enfado.

Genoveva se mostró inquieta ante la mirada de su hija.

—Hay cosas que es mejor olvidar —replicó con un brillo fugaz en sus bonitos ojos verdes.

Cassandra volvió a insistir.

—¡Yo no quiero olvidar! —pateó el suelo con rabia.

Aquel gesto arrancó las lágrimas de Genoveva. Impotente abrazó a su hija con un sollozo.

Genoveva sostuvo la foto entre sus temblorosas manos.

—Es tu padre, Cassie —admitió con dolor.

Cassandra miró una vez más la vieja fotografía. Estaba muy estropeada y apenas podía distinguir bien su rostro, pero eso no le importó para preguntar;

—¿Y dónde está?

—Murió antes de que tu nacieras —replicó fríamente Genoveva.

—Pero… —se negó a creerla —¿Y si no está muerto?

—Cassie —le rogó con un llanto amargo —prométeme que olvidarás esto, prométeme que no pensarás más en tu padre.

Sus afligidas facciones observaron el demacrado rostro de su madre. La culpa se apoderó de ella. Secó sus lágrimas y dijo;

—Te lo prometo.

Pero Cassandra nunca pudo cumplir su promesa.
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Y ahora ella había incumplido su promesa. Genoveva jamás le confesó lo que realmente había sucedido con su padre, pero Cassandra tenía el pleno conocimiento que mentía, que algo le ocultaba.

Catorce años después de encontrar aquellas cartas y descubrir que su padre podría seguir vivo estaba dispuesta a saber la verdad.

Durante días y noches enteras, Cassandra había oído llorar a su madre en su habitación, había compartido su soledad y sufrimiento, su dolor por un pasado que estaba ahí, justo donde Cassandra se encontraba, Kansas.

Lágrimas impotentes rodaron sin control por sus entumecidas mejillas.

Una mezcla de rabia, frustración y dolor que punzó su corazón. Miró una vez las cartas. Un millón de veces las había releído.

Cogió una al azar, y contempló sus borrosas letras al tiempo que la leía en voz alta.




“Kansas. 1849




Mi dulce Genoveva, mi muchachita de ojos profundos y piel clara. No puedo dejar de pensar en ti, en nuestra noche juntos, mi corazón late unicamente por ti desde ese primer día que llegaste a mi vida, te amo Genoveva, estoy locamente enamorado, al igual que tu lo estás de mi, y aunque intenten separarnos nos amamos. Necesito verte, solo una vez más antes de que te marches a Inglaterra para siempre. Concédeme un último minuto contigo.

Te espero al otro lado del río Arkansas, en la vieja colina del sur, mañana a las cinco.

Siempre tuyo

Jack “




¿Quién era realmente Jack? ¿Era su padre? Cassandra aguantó un gemido. Dobló de nuevo la carta y la guardó junto a las otras. Entonces observó la única foto que conservaba.

Aunque borrosa aun se distinguía el rostro de una joven pareja. Ella era Genoveva, ¿y él? Intentó descifrar sus facciones, pero todo esfuerzo era en vano. La fotografía estaba muy estropeada.

{¿Quien eres Jack? ¿Dónde estás? ¿Por qué nos abandonaste?}. Las preguntas de Cassandra asolaron su cabeza.

Agotada se tumbó sobre la cama, y con aquella foto abrazada a su pecho se durmió.







Por la tarde el aula donde impartiría sus clases quedó completamente terminada, y lista para usar. Con nerviosismo Cassandra ultimó los detalles para la clase.

Quería que todo estuviese perfecto en su primer día como profesora. Durante años había permanecido protegida bajo la sombra de su madre, pero ahora debía volar sola.

Había visto su forma de trabajar, de tratar con sus alumnos, de sobrellevar la situación, había aprendido de la mejor, no tenía duda, pero Cassandra dudaba de si misma, de su capacidad.

Estaba exaltada cuando Chloe entró en el aula. Para su sorpresa la pequeña no iba sola, la acompañaba un niño, un par de años mayor, pelo azabache, grandes ojos color zafiro, y dulce sonrisa. El fondo de su iris vestía con un brillo de travesura muy parecido al de Chloe.

La pequeña se adelantó con un paso valiente, se acercó hasta la mesa, y la miró con decisión.

—Profe —le dijo con carita inocente —¿Puede Greg asistir a la clase?

Cassandra desvió su atención hacía el niño que esperaba junto a la puerta. Sorprendida no supo que decir.

—No sé, supongo —meditó confusa pensando en la reacción del señor Raylan —¿Qué opina tu papá?

La niña se giró rápidamente.

—Puedes preguntárselo a él —señaló hacía la figura que cómodamente se encontraba apostada en el quicio de la puerta.

Al verlo un vuelco in contenido la anegó por dentro. Cassandra intentó ocultar el sonrojo que tiñó sus mejillas. Su mirada se clavó instintivamente en sus ojos.

Eric sonrió.

Con dificultad respiró. Tenía que reconocer que con aquel ocaso entrando por la ventana, la señora de Month estaba hermosamente arrebatadora.

Un nudo asfixió su estómago. Desconcertada, Cassandra intentó buscar la respuesta a la pregunta de Chloe, pero Eric simplemente se encogió de hombros divertido dejándole a ella la decisión.

—Por esta vez puede quedarse —objetó ante la amplia sonrisa de los niños —tomad asiento en vuestros pupitres —tras su mesa se levantó, y conteniendo la ansiedad sobre su pecho se dirigió hacía el hombre.

—Usted también, señor Raylan —le indicó con severidad.

Eric trató de aguantar su risa jocosa. Con un brillo de picardía la siguió con la mirada.

—Bien, empezaremos por la gramática —y el chirrido de la tiza sobre la pizarra se entremezcló con la sensual voz de Cassandra.







A la hora de la cena la señora Ros seguía algo indispuesta, por lo que Cassandra tuvo que organizar los turnos del servicio.

No le importó hacer doble tarea, además ocuparse de la pequeña Chloe era algo que le encantaba. Ambas se llevaban muy bien, y la niña parecía haber encontrado en ella mucha complicidad.

Tras finalizar la cena la acostó mientras con dulzura le contó un cuento.

Chloe no tardó en quedarse dormida. Con cariño besó su frente y la arropó. Durante unos minutos la observó. De repente deseó que hubiese sido su hija.

Aquel pensamiento la aturdió. {¿Como sería tener hijos de un hombre como Eric Raylan?}

Confundida abandonó la habitación. Aquello que estaba haciendo, engañar y manipular a la gente, no estaba bien. ¿Qué pensaría Eric si se enterase de toda la verdad?

Un sentimiento de desdicha se reflejó en sus facciones. Caminó cabizbaja por el pasillo sumida en su propia amargura, tanto que ni tan siquiera se percató que chocaba accidentalmente con Lizzy. La bandeja que trasportaba tambaleó en el aire algunos segundos.

Por suerte su maestría hizo que la comida no terminase esparcida por el suelo. Cassandra se disculpó torpemente, un tanto avergonzada.

—¡Como lo siento, Lizzy! No sé en que estaría pensando —reiteró con culpa.

—No importa —le sonrió la mujer.

Entonces observó la bandeja de la cena.

—¿Para quien es?

—Para la señora Rachel —respondió apurada.

—La abuela del señor Raylan —recordó Cassandra.

—Sí —con algo de apuro Lizzy la miró.

—¿Qué ocurre? —la notó preocupada.

—Me he dejado un asado en el horno y temo que se me queme.

—Si quiere yo puedo llevar su cena —se ofreció rápidamente.

Las facciones de Lizzy se iluminaron.

—¿No le importa?

—Oh, para nada, dígame que habitación es —le pidió arrebatándole la bandeja.

La cocinera señaló hacía el fondo del pasillo.

—Es aquella puerta —y antes de marcharse a toda prisa añadió —gracias señora de Month.
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Frente a la gran puerta de roble, Cassandra titubeó insegura.

Con una mano sostuvo la cena y con la otra golpeó suavemente con los nudillos.

No obtuvo respuesta. Quizá la señora Rachel dormía. Con incertidumbre no supo si hacía la correcto entrando en la habitación, pero la carne preparada se enfriaba.

Giró el pomo, y la puerta cedió a su paso. La penumbra la desorientó. Tardó unos segundos en habituarse al ambiente tan oscuro.

Solo un quinqué depositado sobre una mesita iluminaba la habitación.

—Hola señora Rachel —llamó en voz alta —le traigo su cena.

La anciana se movió junto a la ventana.

—¿Quien eres? —preguntó al no reconocer la voz de la muchacha.

Cassandra avanzó insegura. Se percató de que la mujer estaba sentada sobre una silla de ruedas.

Con cuidado dejó la bandeja en la mesita, y encendió un segundo quinqué para obtener mejor visión.

La señora Rachel parecía confusa. Cassandra observó sus marcadas facciones. Era una mujer de avanzada edad. Su pelo estaba empobrecido y blanco, y lo llevaba recogido en un rodete sobre la coronilla.

Su mirada estaba cubierta por unos gruesos anteojos. Su rostro era muy bello, muy parecido al de el señor Raylan.

—¿Quien eres? —volvió a repetir.

—Mi nombre es Cass… —calló a punto de meter la pata —Genoveva, Genoveva de Month —terminó de añadir.

La anciana dio un inesperado respingo. Su cara empalideció de pronto sobresaltando a la muchacha.

—Genoveva —musitó sin aliento —¿Eres tu? —pronunció con desaliento.

Cassandra la miró expectante, perpleja. ¿Era posible qué conociese a su madre? Estaba completamente confusa.

—¿Me conoce? —titubeó incrédula.

La anciana no respondió.

—Genoveva, mi dulce niña —añadió con alegría.

Cassandra se acuclilló junto a su silla cogiendo dulcemente sus manos.

—¡Qué hermosa estás! No has cambiado nada —repuso acariciando la mejilla de la joven.

—¿Usted me conoce? —reaccionó boquiabierta.

La señora Rachel la observó con ternura. Por un momento tuvo nitidez en su desorientada cabeza. El tiempo parecía no haber pasado observando a la joven Genoveva.

¡Si! Por supuesto que la conocía. La bella inglesa que llegó a Kansas para trabajar en el pueblo como profesora aquel verano de mil ochocientos cuarenta y nueve.

Era ella, estaba completamente segura, pero de repente todo fueron lagunas, su mente se ofuscó, y puso los ojos en blanco.

Su mirada perdida en algún punto de la habitación preocupó a Cassandra. Tocó su brazo para hacerla reaccionar.

—Señora Rachel —la nombró con paciencia —¿Se encuentra bien?

—¡¿Quien eres tú?! —preguntó de golpe la anciana, descordada como si su mente hubiese quedado vacía de nuevo.

Cassandra no supo que decir, que hacer. Desconocía la enfermedad que padecía la abuela del señor Raylan.

Compungida la miró.

—Soy la nueva profesora de su biznieta.

—¿Y cual es tu nombre?

Instintivamente Cassandra respondió con temor;

—Genoveva.

—Eres una muchacha muy guapa —la alabó con un cumplido.

—Gra-a-a c-ias —tartamudeó impresionada.

—Me encanta el guiso de venado que prepara Lizzy —y empezó a comer pausadamente.













Sur de Inglaterra.

1873










Genoveva de Month se paseó inquieta por la extensa habitación. Hacía horas que ya había amanecido en la región.

El nítido sol empezaba a inundar de luz la pálida estancia. Un suspiro entrecortado escapó de sus labios.

Aquel amago de dolor seguía instalado en su pecho desde que descubriese la nota que su hija le había dejado antes de marcharse.

Su salud se quebrantó. Su fuerte cuadro de jaqueca crónica la había llevado hacía un par de años a tener que prescindir de su trabajo en la escuela.

Compungida observó sus palabras mientras una lágrima resbalaba por su entumecida mejilla. Sus peores temores se habían confirmado tras leer aquellas líneas escritas de su puño y letra.




“Amada madre.




Perdóneme por hacerla sufrir de esta manera. Nunca fue mi intención causarle ningún dolor. Lamento que se entere de mi engaño de esta manera, pero no tuve otra opción. Cuando lea esta carta yo ya estaré muy lejos de Inglaterra camino a Kansas.

No espero que me comprenda, pero ya no puedo soportar más esta incertidumbre, necesito conocer la verdad para saber quien soy verdaderamente.

Perdóneme madre, por favor. Quiero conocer a mi padre. En cuanto esté instalada en Kansas le escribiré, se lo prometo. No sufra por mi, se lo ruego, no soportaría que derramase ni una lágrima. Estaré bien, sé cuidarme sola.

La quiere.

Cassie”




Un ligero temblor sacudió las manos de Genoveva. Su mirada se empañó de dolor. No culpaba a su hija de su decisión, jamás lo haría, la única culpable de todo era ella misma.

Durante demasiado tiempo había intentando ocultarle la verdad a su hija, pese al sufrimiento que ese le causaba a su corazón.

Había sido egoísta, si. Había tardado en enfrentarse a sus miedos, a esos fantasmas del pasado. Genoveva nunca dejó de amar a Jack, pero su amor siempre estuvo prohibido.

Cassandra tenía derecho a conocer toda la verdad, a conocer a su padre, y las razones del por qué las abandonó. Cassandra merecía saber cuales eran sus orígenes.

Era hora también para Genoveva de enfrentarse a la realidad que durante tanto tiempo había enmascarado.

No estaba enfadada, sino orgullosa de la hija que había criado. Con determinación miró la carta. Prepararía su equipaje para viajar hasta la lejana Kansas, a pesar de que su salud era delicada.

Era su destino. No huiría de él. Genoveva se reencontraría con su pasado veinticuatro años después de aquel verano que cambió su vida.
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Tras aquel extraño encuentro con la señora Rachel, Cassandra necesitó tomar aire fresco. El mejor lugar fue alejada de la casa, cerca del cercado donde pactaba el ganado.

No le dijo a nadie el indecente que pasó en la habitación, pero todo le hacía sospechar que aquella mujer conocía a su madre.

Eso podía beneficiarla, o por el contrario podía perjudicarla si la mujer hablaba con su nieto.

Pero recordando su estado, Cassandra no creyó que dijese nada. Según le había comentado Lizzy, la señora Rachel estaba enferma, y viendo su extraño comportamiento cuando le llevó la cena, lo confirmó

Presentía que estaba un poco más cerca de conocer la verdad. La brisa de media noche acarició su llanto. Cassandra aspiró fuertemente por la nariz dejando que el aire penetrase a través de sus fosas nasales con aquel aroma a hierba húmeda.

Un hondo carraspeo a sus espaldas la sobresaltó. Con rapidez se giró dispuesta a defenderse, pero comprobó avergonzada que se trataba del señor Raylan.

—No debería estar aquí, sola —la reprendió duramente.

Cuando Eric abandonó el comedor se encerró directamente en su despacho. Le apetecía estar solo, beber una copa de brandy en completa soledad.

Estaba acostumbrado a esa monótona vida que el mismo se había forjado. Pero aquella noche el aire le resultaba pesado, y los recuerdos demasiados dolorosos para encerrarse entre cuatro paredes.

Su intención no fue otra que la de salir a cabalgar en mitad de la noche, alejarse aunque tan solo fuese unas horas para poner en orden su cabeza.

Se dirigía hacía el cobertizo cuando vislumbró cerca del cableado la sugerente silueta de una mujer.

Enseguida sospechó que se trataba de la señora de Month. Nadie en Kansas en su sano juicio se atrevería a salir a esas horas, y menos aun con una peligrosa bestia merodeando la zona.

Cuando cayó en la cuenta de la imprudencia de la mujer, la furia invadió a Eric, luego la preocupación, y por último la crispación que le producía esa muchacha.

Pensar que podía haberle sucedido algo malo lo enfadaba, y mucho. Por eso le habló en aquel tono tan duro. Ella sin embargo lo miró con tristeza.

Sus ojos escondían una melancolía que lo conmovió.

—Lo sé —reconoció —es peligroso.

—Mucho —señaló Eric —si es confundida con un animal puede que se lleve una bala entre ceja y ceja —y agregó —la noche es muy traicionera.

—Comprendo —alegó con pesar —no fue mi intención causar problemas.

Eric pareció confuso.

—Ni mi intención hablarle así.

Cassandra sonrió tímidamente.

—Al parecer estamos de acuerdo en algo —murmuró atolondrada por su cercanía.

—Cierto —concordó.

Eric podía oír el alocado latir de su corazón en la silenciosa noche. Abrumado por la mezcla de sentimientos que revoloteaban en su interior, dijo lo primero que le vino a la cabeza.

—¿Damos un paseo? —la verdad sonó a una invitación muy sugerente.

{¿Por qué no?}, pensó Cassandra a la vez que asentía con la cabeza.

La noche era cálida y agradable, y además estaba en buena compañía.

Ambos pasearon tranquilamente por las limitaciones de la finca, siempre bajo la supervisión de Eric, que atento no perdía detalle de cada movimiento nocturno.

Los hombres seguían apostados en sus puestos de vigilancia, cosa que sorprendió notablemente a Cassandra.

—¿Por qué permanecen de guardia? —preguntó preocupada.

Eric detuvo su paso.

—Hace días que el ganado está siendo atacado por algo que aun desconocemos, varias vacas han muerto.

Su intención no fue la de atemorizarla. Pero Cassandra aguantó un grito entre sus manos.

—¡Qué horror!

—Sospechamos que se trata de un animal que anda suelto en las montañas.

Ahora comprendió el apuro del hombre cuando la descubrió sola. Cassandra tembló inconscientemente.

—Por eso no quería que estuviese aquí fuera —razonó ensimismada.

—Si, es peligroso andar por estas tierras, y más aun cuando se refiere a una señora —le insinuó mordaz.

Cassandra se sintió algo incómoda ante su intensa mirada.

—¡Por favor! —exclamó con ímpetu —no es necesario que me diga señora.

Escéptico Eric arqueó una ceja.

—¿Y como he de llamarla?

Cassandra carraspeó nerviosa.

—Genoveva.

El corazón de Cassandra golpeó su pecho. Eric inició de nuevo el paso. De repente sintió una enorme curiosidad por conocer a la joven que con tanto arrojo se mostraba ante él.

—Y dígame, ¿siempre se ha dedicado a la enseñanza, Genoveva?

Cálido, sensual, así había sonado el nombre en los labios de Eric. Exquisitamente le gustó. Un hormigueo inundó su cuerpo.

Abrumada respondió;

—Sí.

—No me extraña con su excelente carta de presentación —añadió Eric sorprendido ante su trayectoria, y su evidente juventud —su esposo debe estar orgulloso de usted.

Al pensar en un hombre tocando aquella sedosa piel un torrente de celos recorrió su cuerpo.

Las facciones de Cassandra se sonrojaron notablemente.

—No tengo esposo, señor Raylan —un matiz amargo asomó a su voz, y Eric dio equívoco a sus palabras.

—Lo siento mucho, su perdida debió ser dura.

Ella lo miró indefensa. Él había creído que era viuda. Mejor así.

Cassandra no encontró el valor suficiente para desmentirlo.

—Prefiero no hablar de eso —cambió rápidamente de tema.

—Por supuesto —la respetó.

Unos metros más allá pararon junto a un llano donde la luna iluminaba la zona.

Ahora Cassandra podía ver perfectamente las facciones del señor Raylan.

Con atrevimiento repuso;

—¿Y usted? Chloe me dijo que su madre está muerta.

Un rictus de dolor ensombreció los grisáceos ojos del ranchero.
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Eric no estuvo preparado para aquella inesperada pregunta.

Las sombras barrieron su rostro convirtiéndolo en pura escarcha. Contrajo los músculos de su mandíbula con latente rabia.

Su voz fue de hielo cuando dijo;

—Mi esposa falleció en un trágico accidente hace tres años.

Sintiéndose culpable Cassandra no supo que decir. Había sido un error preguntarle por algo tan íntimo.

Avergonzada por su actitud agachó la cabeza.

—Discúlpeme, no debí ser tan indiscreta.

Eric se sorprendió de su actitud. Isabella jamás le hubiese pedido perdón. Con un anhelo desmedido la observó.

Estiró la mano acariciando su rostro.

Cassandra se estremeció ante aquel inesperado roce. Un deseo voraz inundó su bajo vientre.

—No tiene por qué disculparse conmigo, sucedió hace mucho —y añadió para sacudirse el lastre —tanto que ni me afecta.

Evidentemente mentía. Pero eso nadie lo podía adivinar. Peligrosamente Eric acercó sus labios a los suyos.

Su intención era besarla, pero la voz de alarma de uno de sus hombres lo sobresaltó.

Rápidamente se retiró a tiempo. Decepcionada Cassandra apartó sus ojos hacía el suelo.

Los gritos fueron más insistentes, más cercanos. El caos se arremolinó en torno a ellos.

Asustada miró en todas direcciones. Eric buscó enseguida a uno de los muchachos que dieron la señal de peligro.

Con prioridad el joven se le acercó con dos rifles.

—Max, dirígete a la zona del río, que Ben te acompañe.

—Si, jefe —asintió el joven.

—¿Donde están Evan y los demás hombres?

—Frente a la ensenada —respondió.

—Bien, acorralaremos al animal en el lado este.

Tras darle las indicaciones, Eric se quedó con un rifle, y el chico corrió hacía el lugar indicado.

Entonces se giró hacía ella con mirada preocupada.

—Métase en la casa, y bajo ningún concepto salga —le advirtió con voz suave.

—¿Y usted? —atinó a preguntar asustada.

—Me sabré cuidar —replicó con una medio sonrisa —vaya a casa —la azuzó con prisa.

Cassandra no se explicó como sus piernas respondieron a su orden. Todo su cuerpo era como un mecanismo programado.

Corrió sin saber muy bien el rumbo. Tan solo se guió por la luz de las antorchas. Un sentimiento de zozobra le oprimió el pecho al pensar en los hombres que se enfrentaban al peligro, sobre todo al imaginar que algo malo podía sucederle a Eric Raylan.

Lizzy y las demás mujeres de la casa la recibieron con alegría. En sus caras se notaba la preocupación por sus maridos e hijos. Ninguna se quiso acostar aquella noche.

Juntas prepararon litros y litros de café en grandes cacerolas, y guardaron con esperanza la llegada de sus hombres.

Cerca del amanecer la cuadrilla de rancheros, con Eric a la cabeza, regresaron a su hogar.

Había sido una larga y agotadora noche a la caza del animal salvaje.

Sin embargo no habían tenido éxito y todo esfuerzo fracasó.

Cuando Eric entró en casa lo primero que vieron sus ojos fue a su pequeña Chloe, que eufórica se abalanzó a sus brazos.

—¡Papá!

—Hola princesa —la besó con ternura.

También estaba la señora Ros, aunque un tanto indispuesta por su catarro.

—¿Cómo se encuentra, señor? —le preguntó esta con suma rapidez.

—Bien.

Eric buscó con sus cansados ojos la presencia de ella. Al verla se alegró de que la señora de Month estuviese allí.

—¿Lo han cazado? —inquirió abrumada.

—Lamentablemente escapó —respondió Eric con un suspiro.

Una congoja oprimió el corazón de Cassandra al observar el lamentable aspecto que presentaba el señor Raylan, sus ropas rasgadas, sucias, con jirones, su pelo despeinado, su rostro demacrado con grandes ojeras.

Cassandra detuvo el loco impulso de abrazarlo. Era imposible, una locura, un sin sentido, pero algo dentro de ella empezaba a crecer hacía el señor Raylan.

Nunca se había sentido de aquella manera por ningún otro hombre, pero Eric era diferente. Evidentemente existía entre ellos una química, una atracción, pero eso no era suficiente para construir una vida juntos.

Cassandra estaba de paso en aquel lugar, nunca se quedaría en Kansas, regresaría tarde o temprano a Inglaterra.

Entonces, ¿por qué se sentía tan perdida? Mirándolo disimuladamente la confusión reinó en su corazón irremediablemente.
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Las semanas pasaron volando en el rancho”Fortuna”, más rápido de lo que Cassandra hubiese querido.

Las mañanas eran cortas y las tardes largas. Sin embargo las noches eran frías y solitarias.

La impotencia la consumía. Apenas había descubierto nada desde su llegada, y el tiempo se le agotaba.

¿Cuanto más podría seguir ocultando su mentira? ¿Qué ocurriría cuando el señor Raylan descubriese qué ella no era en realidad Genoveva?

Eso le rompería el corazón a Cassandra. Él la echaría de “Fortuna” y de su vida cuando supiese que lo había engañado.

Dar clases a Chloe le había hecho amar la enseñanza aun más.

Era un privilegio. Un regalo del cielo. Chloe era un ángel.

También había congeniado muy bien con la señora Rachel. A veces le llevaba la cena, y en esos cortos ratos, cuando la mujer parecía tener un poco de lucidez, con tacto intentaba que le contase algo de esa joven Genoveva.

Pero por alguna extraña razón eso no sucedía, y Cassandra se sentía al limite de sus fuerzas.

Aquel apacible domingo de otoño Cassandra lo dedicó a descansar.

Paseó alrededor de la finca disfrutando así de la naturaleza. También jugó con Chloe, charló largamente con Lizzy, y aprovechó para empezar a leer un libro que hacía tiempo le regaló su madre.

El señor Raylan y algunos hombres más se encontraban ausentes del rancho, ya que aquel fin de semana habían asistido a una feria internacional de ganado a las afueras de Texas.

Según le había explicado Lizzy, era una especie de mercado donde terratenientes de la zona se reunían, y negociaban las contrataciones del ganado para la siguiente temporada.

Notablemente Cassandra extrañó la presencia del señor Raylan durante aquellos días, pero intentó no pensar en él dedicándose a sus labores, y a pesar de todo le funcionó.

Cuando Cassandra entró al salón se encontró con la inesperada presencia de la señora Ros.

Se alegró de verla. Últimamente no se veían mucho ya que el delicado estado de salud de la mujer la obligaba a mantenerse más tiempo en la cama.

A Lydia no pareció agradarle la compañía de la joven inglesa. Aunque taciturna le sonrió.

Desde que llegase la señora de Month a “Fortuna” Lydia Ros siempre sospechó que algo raro escondía.

De primera hora no le gustó. Vio en ella un peligro. Imaginó que sus intenciones no serían otras que la de engatusar al señor Raylan para sacarle su dinero. Desgraciadamente no era la primera vez que sucedía.

Lydia pensó en Isabella. Ella era un claro ejemplo de la maldad premeditada. Durante largo tiempo logró engañar a todos con su bonita fachada de niña buena, ganarse su confianza y afecto.

En realidad era un monstruo con una máscara. Por eso ahora estaba preparada, con el hacha de guerra alzada, dispuesta a defender con uñas y dientes a su familia.

Lydia Ros siguió indiferente mientras centraba sus ojos en la tela bordada de su bastidor.

—Buenas tardes señora Ros —la saludó amablemente.

—Buenas tardes —le respondió reticente sin elevar la vista de su trabajo.

—Parece que va a llover —entabló una conversación.

La mujer levemente arqueó una ceja.

—Puede.

Incómoda Cassandra no supo que más decir. Era evidente que la mujer no la soportaba. Un poco entristecida se fijó en su hermosa labor.

—Me encanta lo que hace —se atrevió a decir en voz alta.

Lydia Ros levantó la cabeza gratamente sorprendida.

—Aprendí gracias a mi abuela, a ella le encantaba bordar.

Cassandra observó lo rápido que se movían sus dedos entre puntada y puntada.

—Es maravilloso conservar esa costumbre — objetó admirada.

—¿Y usted no borda? —y añadió suspicaz — nunca la he visto.

—¿Quien yo? —soltó con una risa nerviosa —créame que soy un desastre para eso.

Escéptica la señora Ros la miró.

—Yo la podría enseñar.

—¡En serio! —exclamó con entusiasmo —me encantaría.

Complacida por su fervor, Lydia Ros le colocó el bastidor entre las piernas, y le pasó la madeja de hilo.

Los ojos de Cassandra resplandecieron llenos de candidez. Con paciencia la ayudó a crear su primer hilván, le indicó por donde debía ir la aguja, y la joven aprendió con facilidad.

Ambas rieron cuando la madeja se hizo un lío entre los dedos de Cassandra.

—Así, muy bien —repuso la señora Ros satisfecha.

Durante un rato siguieron enzarzadas en la labor del bordado. El atardecer casi había caído.

De repente ambas escucharon la exaltada entrada al salón de Greg.

El niño estaba descompuesto. Cassandra observó con horror las profundas heridas que llevaba en brazos y piernas.

Sus ojos bañados por el llanto le suplicaron ayuda.

—¡Profe, profe! —gritó alterado —tiene que ayudarme.

El pequeño Greg corrió hacía ella para hacerla levantar de su asiento.

—¿Qué ha pasado? —preguntó con urgencia.

—¡Es Chloe! —clamó con un sollozo.

—¿Chloe? —repitieron al unísono ambas mujeres.

—¿Donde está? —replicó Cassandra con el alma en vilo.

—Venga conmigo, rápido, se ha quedado atrapada en una rama del sauce, yo no puedo sacarla —repuso abatido.

Cassandra miró al niño con decisión. No había tiempo. Tenía que actuar con rapidez. La señora Ros se levantó tras ella con angustia.

—Vaya y avise a Max —le pidió Cassandra antes de recogerse el vuelo de su vestido, y salir corriendo.
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Cuando Cassandra llegó junto al sauce el panorama no pintó nada bien.

Desesperada observó como la pequeña Chloe estaba atrapada entre las ramas del robusto árbol a más de cinco metros de altura.

Una congoja le oprimió el corazón. La niña gritaba y lloraba asustada.

Con velocidad se despojó de sus zapatos y tiró a un lado su chal. Entonces empezó a escalar por el tronco del sauce mientras las ramas se enganchaban en su pelo.

Sus manos no tardaron en rasgarse por las gruesas astillas que se clavaron en su piel. Aguantó un quejido. No sentía dolor. Lo único que le importaba era llegar arriba y liberar a Chloe antes de que la rama cediese por su peso, y cayese arrastrando a la pequeña.

A medida que mayor era la altura, más profundo era su vértigo. Cassandra siempre había tenido pavor a los sitios altos. Era algo que nunca controló.

Escaló varios metros. Casi le faltaba la respiración. Un mareo la hizo tambalearse. Su cuerpo tembló al mirar hacía el suelo.

Al verla Chloe dejó de llorar.

—Tranquila pequeña —le gritó para que la escuchase.

Le faltaba muy poco para llegar hasta ella. Casi podía tocar sus pies enredados entre las hojas.

Aspiró profundamente. Alargó sus brazos y la cogió. Chloe se aferró a ella sollozando.

—Shh, ya pasó cariño —le musitó dulcemente.

Con cuidado liberó su brazo atrapado y su pierna. Una rama le rasgó la mejilla. Cassandra gimió de dolor.

—Sangre —le dijo la pequeña al observarla.

—No es nada, agárrate al tronco y baja despacio.

Ella asintió y empezó a descender. Cassandra aguardó unos segundos. Desde arriba observó la precipitada llegada de la señora Ros junto al joven Max.

—¡¿Está bien, señora de Month?! —le gritó el chaval corriendo en su ayuda.

Apenas tenía aliento para responder. Cuando Chloe pisó el suelo un suspiro de alivio escapó de sus magullados labios.

Poco a poco Cassandra fue recobrando las fuerzas. Se agarró como pudo, y cerró los ojos para bajar lentamente.

El camino le pareció eterno. Al fin Max la alcanzó ayudándola a descender. Cuando la tuvo en sus brazos la tumbó sobre la hierba para que respirase mejor.

Cassandra sintió el aire entrar de nuevo en sus pulmones. Ahora las heridas le quemaban la piel, pero cuando la pequeña la abrazó, olvidó todo lo pasado.

—¡Te quiero! —le gritó la niña.

—Déjala descansar —oyó la preocupada voz de la señora Ros.

Max la levantó en brazos para llevarla hasta su habitación.

—Ha sido usted muy valiente.

—Yo-n-no…

—No se esfuerce —la reprendió Lydia orgullosa de su hazaña.

Lo que había hecho aquella joven aun a riesgo de su propia vida no había dinero que lo pagase.

Quizá la había juzgado sin conocerla. Ella había salvado la vida de Chloe. Merecía sus respetos.

Sintiéndose culpable por haber pensado mal, la señora Ros indicó al muchacho que la llevase a su habitación.

Más tarde ella misma curaría sus heridas. Durante el resto de la noche Cassandra durmió de un tirón gracias al calmante que el doctor le recetó.

Chloe no había sufrido nada grave, un par de arañazos y moratones.

A la mañana siguiente cuando Eric llegó de la feria, Lydia le informó de lo sucedido.

A la pequeña lógicamente le cayó un severo castigo. Referente a la señora de Month, Eric se juró que de alguna manera la recompensaría por salvar la vida de su hijita.

Ahora estaba en deuda con ella, pero temió que hubiese un sentimiento detrás más fuerte que la gratitud.













Cassandra pasó gran parte del día durmiendo. El doctor la volvió a visitar recetándole una pomada para las heridas de las manos.

Pero Cassandra se encontraba perfectamente. Gracias a Elle, que estuvo todo el tiempo pendiente de ella, se enteró del regreso del señor Raylan.

Su deseo era haber salido corriendo para verlo y suplicarle que no fuese demasiado duro con Chloe.

Pero la joven le rogó que tuviese reposo, además el señor Raylan pasaría gran parte del día en el pueblo, por lo que tampoco podría hablar con él.

Sin más remedio que esperar Cassandra guardó cama resignada. Por la tarde ella misma se dio el alta médica.

No aguantaba estar encerrada allí. Con la ayuda de Elle preparó ilusionada la clase de matemáticas.

Pero Chloe no acudió. Preocupada preguntó, y entonces se enteró de que estaba castigada en su dormitorio sin poder salir ni recibir visitas.

El alma se le cayó a los pies al pensar en la pequeña. Era cierto que había cometido una travesura, pero no dejaba de seguir siendo una niña.

Su primer pensamiento fue ir a verla, pero no quiso que el señor Raylan se enfadase aun más con ella por su culpa.

Hablaría con él seriamente y le pediría que le levantase el castigo. A ella la escucharía, no le quedaría otro remedio que hacerlo. Cassandra era muy testaruda.

Era consciente de que el señor Raylan adoraba a su hija, y que terminaría entrando en razón.
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La voz aguda de su padre se coló a través de sus magullados oídos. El alarido de Evan traspasó toda la cabaña.

Max agrandó sus ojos dispuesto a no achantarse ante la rebelión de su padre. Evan se mostró alterado, arrojó su cuchara al plato, y fulminó a su hijo pequeño.

A su lado Lizzy trataba de mantener unido el núcleo familiar. Con amor observó las facciones de Max. Ya no era un niño, había crecido, había madurado, se había enamorado…

—¿Es una broma, verdad Max? —le soltó con enfado —Dímelo.

Max hinchó su pecho de aire y alzó la barbilla.

—No es ninguna broma, amo a Elle, y me casaré con ella.

La risa de su hermano mayor lo inundó de furia. Joh se mofó de él con desdén.

—Max se ha enamorado de esa mestiza —rió jocoso.

Max casi se abalanzó a su yugular. Cogió a Joh por el cuello y lo amenazó contundente.

—¡Retira eso de inmediato! —siseó furioso.

Joh tosió con asfixia. Lizzy se incorporó nerviosa.

—Max, suelta a tu hermano.

Este hizo caso de su madre y a desgana lo soltó. Joh lo miró con enfado.

—Eres un idiota enamorado de una india —le escupió con desdén.

Max se encaró para partirle la cara, pero su padre intervino con voz severa.

—¡Basta! —se dirigió a ambos.

—Ha empezado él —se defendió Joh.

—Imbécil —susurró Max.

—Si esto no es una broma, entonces es que te has vuelto loco, Max —le habló su padre con reproche.

Max se mantuvo pasivo en su asiento. En realidad le hervía la sangre.

—Me voy a casar con Elle, os guste o no —atajó firme.

Evan se llevó las manos a la cabeza. Sin embargo Lizzy quiso entender a Max.

—Pero hijo —llamó su atención —apenas tienes diecinueve años, eres muy joven para pensar en el matrimonio.

Max la miró decidido.

—Padre y tu teníais mi edad cuando os casasteis.

—No es lo mismo —objetó Evan con disgusto.

—¿Por qué? —se enervó el joven para agregar después —¿Por qué mamá no era mestiza?

Evan miró hacía otro lado.

—Escucha Max —lo calmó su madre —tienes toda una vida por delante para decidir casarte.

—Quiero hacerlo con Elle —reafirmó seguro.

Evan golpeó la mesa exasperado.

—¡No lo consentiré!

—Me da igual que lo apruebe, padre —replicó con desafío.

—¿Y qué pasará con tu compromiso con Phoebe?

—No la amo —alzó su cansada voz —¿Acaso no lo entendéis? —se dirigió con pesadumbre a su familia.

Los ojos de Max se anegaron de lágrimas. Con arrojo se levantó, y de un manotazo arrojó su servilleta sobre la mesa.

—¿A dónde vas? —le preguntó su padre.

—Donde no tenga que veros a ninguno —masculló completamente herido.

—¡Max! —le gritó su padre, pero este encaminó sus pasos hacía la puerta sin escuchar sus palabras.







La perfilada silueta del muchacho se escondió tras el extenso humo de su cigarro. Max estaba inquieto, furioso tras el enfrentamiento con su padre.

Tras abandonar la casa de aquella manera acudió a las cuadras. Allí había quedado con Elle horas antes. La joven tenía algo importante que decirle.

Max se apostó contra la pared y esperó la llegada de Elle. Se retrasaba. Ella nunca solía acudir tarde.

De repente se empezó a preocupar. Tras un cigarrillo se encendió otro. Los minutos pasaban con inquietud. Al fin Elle apareció.

Su semblante estaba serio y sus ojos completamente llorosos. Max la abrazó.

—¿Qué te ocurre?

Amaba a Elle. Era la chica perfecta. Max no quería a otra. Sin embargo su familia no estaba conforme con que él se casase con ella.

Elle era mestiza. Aunque su madre era de piel blanca, su padre pertenecía a una poderosa tribu india que habitaba en las montañas del río Misuri.

Elle gimió abrazada a su pecho. El joven se desesperó al verla en aquel estado.

—Max —musitó compungida.

—Dime que te pasa —le rogó de nuevo.

Elle alzó sus ojos negros como el carbón y miró al hombre que amaba.

—Mi padre me matará cuando se entere… — sollozó afligida.

Max secó sus lágrimas tratando de tranquilizarla.

—¿Enterarse de qué, Elle?

La muchacha acarició su rostro con amor.

—Estoy embarazada, vamos a tener un bebé.

Los ojos de Max se agrandaron desmesuradamente. Un brillo inundó su mirada de felicidad.

—¡Oh Elle, un hijo!

La muchacha lo besó con fervor.

—Te amo, pero esto es una locura, tu tienes diecinueve años y yo solo diecisiete, ¿qué haremos ahora?

—Ser felices —le respondió Max.

—Nunca nos dejarán, lo sabes. Cuando se enteren nos separarán, y a mi me mandarán con la tribu de mi padre —repuso la joven con congoja.

—Hablaré con tu padre y nos casaremos de inmediato, trabajaré duro para criar a nuestro hijo —le dijo convencido.

—¿Hablar con oso gris? Eso es imposible —agregó Elle —Jamás te escuchará.

—Te iré a buscar si hace falta, no me importa el donde —clamó con ardor.

—¿No lo entiendes? —lloró Elle —tu familia te ha comprometido con esa hija del terrateniente Conrad, te casarás con ella algún día —conjeturó abatida.

—¡No! —se aventuró a decir Max —yo no la amo, escúchame —le pidió levantándole la barbilla —hablaré con mi padre, y tendrá que entender nuestro amor.

La muchacha negó fervientemente con la cabeza.

—No servirá de nada —gimoteó con dolor —esto tiene que acabar Max, nunca podremos estar juntos.

—¿Y qué pasará con mi hijo?

—Lo criaré en la tribu —repuso con congoja.

—No puedes hacerme esto, Elle —le suplicó roto.

—No tengo otra opción —contestó ella.

—Siempre tendremos más opciones —trató de convencerla.

—No —murmuró.

Elle se soltó de sus brazos y corrió con los ojos anegados en lágrimas.

—¡Elle, vuelve, Elle! —la llamó impotente.

Max golpeó furiosamente el suelo mientras maldijo entre dientes.

Alguien entre las sombras había sido testigo de toda la conversación.
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De camino al granero Evan interceptó el paso de Eric con apuro.

Llevaba varios días intentando mantener una conversación seria con él. Tras hacer algunas averiguaciones acerca de la señora de Month, las noticias no le iban a gustar al señor Raylan.

Evan temió su reacción.

—Hola, jefe ¿qué tal fue la feria?

Eric sonrió satisfecho. Por alguna extraña razón estaba contento y feliz.

—Mejor de lo esperado —admitió.

—Me alegro —repuso Evan dándole vueltas al otro tema —tenemos que hablar, jefe —repuso caótico.

—¿Ha pasado algo? —se alarmó.

—No, no, tranquilo —se apresuró a decir el hombre —pero debo hablar con usted.

—¿Y tiene qué ser ahora? —inquirió Eric.

Evan fue rotundo.

—Sí, es algo importante que debe saber —se mostró nervioso.

—Pero me está esperando la señora de Month.

—De ella precisamente le quería hablar, señor —Evan carraspeó con aprieto. Sospechaba que lo que tenía que decirle no le gustaría para nada.

Eric también lo adivinó. Por eso rehuía tener esa conversación con su capataz. Desde ese primer día que la vio en la estación supo que algo ocultaba.

Pero no era ni la hora ni el lugar para escucharlo. En el fondo no quería oír la verdad. No necesitaba saber si Genoveva le había mentido o no, no necesitaba saber que estaba empezando a enamorarse de ella.

Con dolor rasgó su mirada.

—Te escucho —dijo toscamente.

—Tal cual me ordenó, jefe —comenzó Evan ante su escrutinio —hice ciertas averiguaciones sobre la señora de Month.

—¿Y…? —pareció impaciente.

—No creo que le guste lo siguiente —objetó Evan.

—Termina de hablar, Evan —sonó con voz irritada mientras los músculos de sus facciones se contraían de furia —¿Qué es eso qué has averiguado sobre la señora de Month?







Cassandra estaba nerviosa. Hacía rato que esperaba la llegada del señor Raylan sentada en el solitario granero. La noche ya había caído oscura y silenciosa.

Cassandra no supo que le diría cuando tuviese al señor Raylan delante de ella. Lo más sensato era reconocer lo que sentía hacía él.

{Estoy loca por usted, sí, estoy enamorada, lo amo}. La joven aguantó un sollozo incontrolado. No supo como había ocurrido. Esa era la verdad, amaba al señor Raylan.

Cassandra sabía que le había mentido, engañado y utilizado, ¿como la perdonaría por ello? Cuando Eric se enterase la despreciaría para siempre. La echaría de su vida. Y ella no soportaría el dolor.

El sufrimiento de alejarse de las personas que ahora formaban parte de su vida le desgarraba el alma en dos.

La congoja asomó a sus ojos. La cruz que cargaba sobre sus hombros se desplomó ante la realidad. Estaba perdida, sin más salida que reconocer que una vez más había sido derrotada por su propio destino.

{¿Y qué haría ahora?}, se preguntó desolada sin percatarse de la presencia del hombre que con resentimiento la miraba.

Eric llegó con sigilo. Parado junto a la puerta observó la figura de la joven, dibujada por la tenue luz que proyectaba las sombras de la noche.

Contenido la contempló. Sus ojos permanecieron pasivos, con una mezcla de desconsuelo y resentimiento.

La sangre corría encolerizada por su cuerpo. No era dolor lo que sentía sino una decepción clavada en su corazón.

Un extraño brillo cubrió su iris. Un relampagueo amargo que empañó el deseo del amor.

—Buenas noches —arrastró cauto llamando la atención de la joven.

Cassandra dio un inesperado respingo al oír su voz. Un insistente cosquilleo invadió lo hondo de su estómago.

Con aturullamiento giró su rostro.

—Buenas noches, señor Raylan.

—¿Lleva mucho esperándome? —inquirió con recelo.

—No se preocupe —se ruborizó —disfrutaba del silencio.

Eric se acercó como una presa al ataque. Sus ojos bulleron atormentados por el dolor.

—A mi también me gusta compartir momentos de soledad —y agregó sarcástico —quizá usted y yo nos parezcamos en algo, ¿no cree?

Cassandra notó algo extraño en su tono.

—Puede —manifestó confusa por su actitud.

El señor Raylan se sentó a su lado. Su temblor se acentuó aun más. Él le habló distante, y eso la decepcionó.

—Quería darle las gracias por salvar la vida de mi hija.

—No tiene que agradecerme nada —Cassandra quiso protestar, pero Eric la calló con un dedo sobre sus labios.

Aquel contacto ardió en su piel.

—La salvó interponiendo su propia vida al peligro.

—Y-o-o- n-o-o —tartamudeó nerviosa.

—Fue muy valiente señora de Month —le dejó caer mordaz sin medir sus palabras —le pagaré el dinero que quiera por tan heroica acción.

Las mejillas de Cassandra se colorearon indignada.

¿Había escuchado bien? ¿Pagarle? Un nudo sofocó su garganta. La angustia se apoderó de su mente.
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—¡No quiero su dinero señor Raylan! —le escupió con brío —¿qué le hace pensar semejante barbaridad?

De golpe se incorporó. No quería hacerle ver sus lágrimas de congoja. Eric se levantó tras ella.

En sus ojos bullía la furia pero también una pasión arrolladora que aturulló a Cassandra.

—¿Y entonces qué quiere señora de Month? —pareció una suplica —¡Qué quiere! —le gritó herido.

—Deje de llamarme así —le imploró ahogada.

Eric se acercó y la miró con deseo.

—No se como llamarla.

Él tocó su magullada mejilla. Aun podía ver los arañazos y moretones que cubrían su frágil piel. Cassandra se derritió ante su caricia. Su corazón quería gritarle la verdad.

Pero fue cobarde y calló. Eric cogió sus manos entre las suyas. Observó sus pequeñas cicatrices. Aquella mujer había demostrado ser única.

De repente se dio cuenta que estando con ella el recuerdo de Isabella no le dolía. Amaba a esa mujer, y le importaba un comino quien fuese en realidad.

La amaba y punto. Levemente su cálido aliento rozó su mejilla. Cassandra aguantó su respiración.

Eric la agarró por la cintura atrayéndola hacía su cuerpo. Sus vidriosos ojos se fundieron en una sola y apasionada mirada.

Bajó la cabeza y buscó con anhelo su boca. Instintivamente Cassandra se aferró a su cuello mareada por las sensaciones que explotaban en su interior.

Aquel sutil movimiento enloqueció a Eric. Sus labios apresaron los suyos sin control con un deseo creciente. Ahondó el beso con su lengua.

Fue posesivo a la hora de exigir con su caricia que le diese acceso a su interior.

Aturdida Cassandra obedeció. Enredó su lengua en la del hombre envolviéndose en una nube de puro placer.

Eric la saboreó. Deseó mucho más de ella. Su palpitante miembro se apegó contra sus piernas.

Cassandra ahogó una exclamación que Eric cubrió con su boca. Su lengua mordisqueó su oreja, y descendió por la curva de su cuello.

La oleada de calor se extendió por todo su cuerpo. Cassandra comprobó avergonzada que estaba húmeda.

Él adivinó su sonrojamiento Sus ojos estaban disfrutando al verla tan excitada. Lentamente sus manos buscaron los botones de su vestido.

Torpemente los desabrochó. Llevaba demasiado tiempo sin desnudar a una mujer. El vestido de Cassandra cayó al suelo.

Su cuerpo quedó semi desnudo con una camisola. A la pálida luz Eric admiró su belleza.

Gotas de sudor resbalaron por su frente. Deslizó la camisola por encima de sus brazos, y la tiró hasta el mismo lugar donde había arrojado el vestido.

Cassandra quedó desnuda ante su mirada voraz. Un escalofrío la recorrió cuando la lengua de Eric acarició su pezón erecto.

Cassandra se arqueó deseosa hacía su cuerpo. Aquello era una deliciosa tortura. El calor se expandió en su parte más íntima.

Ella gimió. Eric siguió besándola a la vez que también se despojaba de su camisa.

Su torso quedó desnudo. Maravillada lo tocó. Enredó sus dedos en su vello jugueteando. Aquel gesto hizo desear mucho más a Eric. Con cuidado la tumbó sobre la paja.

Entonces la observó con anhelo.

—Dígame que pare —le rogó enronquecido.

—No lo haré —afirmó ella.

—Entonces no me diga que no se lo avisé —le advirtió enredando su lengua en sus pechos —la deseo —le confesó apasionado —no sabe cuanto.

—Yo también le deseo —el brillo del frenesí cubrió sus ojos.

—¿Está segura? —exhaló con ardor.

—Quiero que continúe —clamó con sus labios.

Eric respondió a su petición satisfecho. Con las yemas de sus dedos buscó la cavidad entre sus piernas.

Sonrió con placer al notar su palpable humedad. Gimió al tiempo que Cassandra. Se desabrochó el pantalón, y liberó su miembro.

Eric se obligó a si mismo a ir despacio. Deseaba que ella disfrutase de aquella experiencia tanto como él.

Poco a poco ahondó con su pene dentro de su feminidad. Ella se arqueó caliente. Supo que estaba preparada para recibirlo.

Eric se colocó encima y lentamente la penetró acallando su primer alarido con un beso.

Ella sintió una punzada recorrer su cuerpo. Sus músculos se tensaron ante el dolor. Eric siguió acariciándola con ternura, pero no pudo evitar sorprenderse cuando se topó con su virginidad.

Un orgullo le hinchó el pecho. Isabella nunca llegó virgen a sus brazos. El dolor empezó a desaparecer, y una oleada de placer la inundó.

Cassandra se movió contra su miembro y Eric enloqueció. Ambos empezaron a moverse al unísono mientras el calor se expandía por sus cuerpos.

Eric la miró a los ojos. Quería contemplar como llegaba al orgasmo. Cuando Cassandra alcanzó el clímax, una dulce armonía sonó en sus oídos.

Entonces creyó soñar que él pronunciaba su nombre entre susurros de amor.
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“Amada madre…







Empezaba citando las primeras líneas de su carta.




no se por donde comenzar. Hay tantas cosas que me gustaría contarle, y no se si debo. La extraño mucho.

Aquí en Kansas estoy bien. He encontrado un trabajo que me gusta, y una familia maravillosa.




Cassandra detuvo su pluma justo en aquel punto. Azorada pensó en la mágica noche de amor que había compartido con el señor Raylan.

Tímidamente se sonrojó al recordar como el placer había explotado como un volcán sobre su cuerpo, como había gemido entre los brazos de ese ranchero.

Cassandra no se arrepentía de lo sucedido. Ella misma lo había deseado. Sin embargo la entristecía pensar que para el señor Raylan no había significado otra cosa que pasar un buen rato.

Él no la amaba. Eso tenía que asumirlo, además los separaba la gran mentira que había entre los dos.

Una lágrima mojó el papel allá donde la tinta se secaba.




Además he conocido a un hombre, Eric Raylan, del cual me he enamorado perdidamente. Esta vez siento que lo amo, que querría pasar el resto de mi vida junto a él.

Pero mi amor es imposible. Cuando se entere de la verdad me odiará para siempre. ¡Dios, no se qué hacer!

Ojalá estuviese aquí madre, ahora la necesito más que nunca. Se que aun no me ha perdonado por marcharse así, pero tenía que hacerlo, tenía que descubrir quien era mi padre.

Usted nunca me hubiese consentido que me fuese de Inglaterra conociendo mis verdaderos motivos.

Ahora da igual. He hecho cosas terribles, he suplantado su identidad, he fingido y mentido, me odio por eso. Nunca me perdonaré a mi misma, y no esperó que usted me perdone.

Juro que nunca quise causar daño alguno. No se que hacer.




Un sollozo abatió a Cassandra. Era como estar herida de muerte. Se daba asco de si misma. Ella no era así. No era la persona en la que se había convertido.

Tenía que tomar una decisión.




Debo regresar a Londres, a casa. Sin embargo se me parte el corazón al pensar lo que aquí dejo. Mi único consuelo sigue siendo usted, madre.




Reciba mi amor sincero




Cassie”.




Cassandra dobló el papel por la mitad metiéndolo en un sobre. Sus lágrimas corrían sin control por sus entumecidas mejillas.

Mañana se la entregaría a uno de los muchachos para que la depositase en correos.

Su suerte estaba echada. No habría vuelta atrás. Mañana también hablaría con el señor Raylan, y le contaría toda la verdad.







La señora Rachel se puso muy contenta cuando su nieto la fue a visitar aquella noche.

Lo cierto era que últimamente no la veía tan a menudo como Eric quería. El trabajo, el estrés, Chloe, toda su mente estaba tan ocupada que a veces se olvidaba de su abuela, aunque ella siempre estuviese ahí para cuando él la necesitaba.

Y era el caso. Eric necesitaba desahogarse, hablar con una persona que lo entendiese, y Rachel, a pesar de sus momentos de desvarío siempre lo escuchaba.

Medio dormida su abuela percibió la presencia de su nieto. Abrió los ojos cansada. Eric se sentó en la silla cercana a su cama, y cogió sus manos con ternura.

Su abuela estaba mal, lo sabía. En unos meses su estado había empeorado. Pero observándola a la pálida luz del quinqué Eric notó que tenía mejor presencia y color.

Además sus ojos guardaban un brillo muy especial. Se emocionó al besarla en la mejilla.

—Hola abuela, ¿cómo estás?

—¡Eric! —exclamó con júbilo.

—Estoy aquí abuela —sus ojos se empañaron de amor.

—Mi niño bello —le dijo la anciana —no sabes lo mucho que te echo de menos.

—Me gustaría pasarme más a menudo abuela, pero el rancho…

Ella no lo dejó acabar.

—Está bien, no te aflijas por ello —lo calmó con un beso.

—Abuela —la nombre Eric abatido.

—¿Qué te ocurre?

Rachel sabía que algo preocupaba a su nieto. Lo conocía muy bien. Su tono estaba apagado, triste, decaído.

—Creo que he cometido una estupidez.

—No hay estupidez que no se corrija —expresó Rachel con cariño.

—Esta no tiene remedio —replicó cabizbajo.

—¿Por qué?

Eric miró a su abuela, avergonzado.

—Me he enamorado —le confesó.

—¿De Isabella? —expresó completamente exaltada.

Eric trató de tranquilizarla. Era habitual que su abuela sufriese ese tipo de trastornos.

—No abuela, Isabella murió, ¿recuerdas?

Rachel se agitó levemente.

—Si.

Más calmada se volvió a tumbar sobre los almohadones.

—Lo cierto es que me he enamorado de Cassandra, en realidad ella desconoce que yo se su secreto, pero aun así la amo abuela —repuso con dolor.

—¿Quien? —preguntó confusa.

—Lo olvidé —añadió con resentimiento —usted la conoce por Genoveva de Month.

Su abuela asintió con la cabeza.

—La bella Genoveva, es una muchacha hermosa y de gran corazón.

—Me ha mentido —prosiguió roto —en realidad a mentido a todo el mundo, se ha hecho pasar por alguien que no es —matizó desorientado.

—Todos cometemos errores —dijo su abuela —si la amas sabrás perdonarla.

—Ya, pero…

—Mi niño —acarició su rostro con ternura —en el amor y en la guerra todo vale, tienes que buscar tu felicidad.

Eric la observó compungido. Quizá su abuela llevase razón. Ya iba siendo hora de enmendar su vida. Chloe merecía una madre, y él una buena esposa.

¿Qué más le daba el pasado de Cassandra de Month? Lo que importaba ahora era el presente, y Eric se encargaría personalmente de que ella algún día lo amase tanto como él la amaba a ella.
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Cuando Evan entró en las caballerizas, con lo primero que se toparon sus ojos fue con la fría mirada de Sean.

Una punzada recorrió su espinazo. Siempre que se encontraba con Sean nada bueno sucedía.

El muchacho era un mal bicho. En nada se parecía a Eric. Todos sabían que Sean era codicioso y ruin.

Evan lo observó con desdén. Sospechaba que algo tramaba cuando lo pilló con una montura y un punzón en la mano.

Rápidamente al notar su presencia, el muchacho lo escondió tras su espalda.

—¿Qué hace aquí? —le preguntó de mala gana.

Los peligrosos ojos del joven se clavaron sobre Evan.

—Nada que a ti te incumba —le inquirió sarcásticamente.

Evan hirvió de furia.

—Me incumbe más de lo que usted cree, le recuerdo que sigo siendo el capataz de “Fortuna” y usted —le escupió —no.

Sean relampagueó herido.

—Eres un estúpido —siseó entre dientes.

—Ya —le dejó caer —un estúpido con suerte.

La mordaz lengua de Sean no se achantó ante su comentario. El brillo malicioso cubrió su iris.

—Deberías meterte en tus asuntos, que bastante tienes con ese hijo tuyo, Max, y su amante, la mestiza —una risotada salió de sus labios.

Evan se lanzó enfurecido a su cuello y lo empotró contra la pared.

—¡Qué ha dicho! —clamó con ira.

Sofocado por el puño que oprimía su garganta replicó;

—Lo que has oído, deberías haberlos vigilado más, así no hubiese salido embarazada la chica. Me temo que a su padre no le gustará la idea de que dejen a su hija deshonrada —cuchicheó lleno de veneno.

Evan lo miró con los ojos desorbitados mientras apretaba con más fuerza el cuello del joven.

Sean carraspeó asfixiado.

—¡Eso no es cierto! —le chilló furioso.

Lo hubiese matado si en aquel momento no entra Eric. Disparado se abalanzó sobre ellos, separándoles.

—¡Qué está pasando aquí! —exclamó molesto.

—Tu capataz me ha atacado —se hizo la victima.

Evan degolló a Sean con la mirada.

—Miente —repuso con desdén —este hombre se ha metido con mi hijo —se justificó sofocado.

Eric creyó en la palabra de Evan.

—¿Es cierto eso, Sean? —replicó con resquemor.

—¿Lo vas a creer a él? —se dio por ofendido.

—Sal de aquí, Evan —le pidió Eric a su hombre. Quería quedarse a solas con su hermano.

Evan comprendió su indirecta, recogió su sombrero del suelo, y echando chispas abandonó el lugar.

Con una sonrisa cínica Sean lo encaró con burla.

—Soy tu hermano, recuerda.

La furia hirvió en el fondo de los grisáceos ojos de Eric.

—Conmigo no te bastará ese juego que usas con los demás, te conozco Sean, y se que estás intentando boicotear mi ganado.

—No puedes acusarme sin pruebas —se defendió jocoso.

—No te saldrás con la tuya —tronó con odio —eres despreciable.

Él se encogió de hombros con indiferencia.

—¿Y tu te crees mejor? —rió con sorna.

—Mejor que tu, sí —le restregó a la cara.

—Ya —matizó herido —por eso tu mujercita era tan puta, ¿verdad?

El puño de acero de Eric voló hacía la cara de su hermano. Este se tambaleó ante el primer impacto.

—Retira lo que has dicho —le ordenó.

—No —se negó este —es cierto, si tan bueno eres, ¿por qué Isabella buscó fuera lo qué tu no eras capaz de darle? —siseó furioso.

El segundo puñetazo de Eric reventó la nariz de Sean. Durante unos segundos voló en el aire para terminar aterrizando sobre el suelo.

Con rapidez se levantó abalanzándose sobre su hermano, pero Eric lo esquivó con agilidad.

—Eres un cerdo, Sean —lo miró con asco.

—Y tu un hijo de la gran puta, aunque bueno —añadió hiriente —me conformo con ser el cerdo que más hizo disfrutar en la cama a tu mujer.

Agarrándolo por la solapa de su camisa Eric lo volteó en el aire mientras lo golpeaba.

A duras penas Sean se defendió.

—¡Lárgate de aquí! —le gritó histérico —no quiero volver a verte más por “Fortuna”.

Sean se tocó la nariz dolorido.

—Te arrepentirás de esto —lo amenazó con odio.

—No lo creo —replicó sin temor.

—Nos veremos, hermanito —le lanzó mordaz.

Sean dio media vuelta y salió cuan perrito herido.

Eric respiró aliviado. Al fin se había liberado de una pesada carga que le ataba el corazón. No se refería a su hermano, sino a la memoria de Isabella.

Él ya no sentía dolor al pensar en ella, solo una paz interior que lo embargó por dentro.
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Cassandra notó

ese día a Elle preocupada. La muchacha parecía ausente. Sospechó que se trataba de un asunto de amores.

A su edad el enamoramiento era lógico. Con la intención de averiguar que le sucedía la hizo llamar a su habitación.

Rápidamente Elle llegó dispuesta a echarle una mano. La joven tenía la mirada llena de angustia y llanto.

Sin poder controlarse sollozó avergonzada.

—Perdóneme —se excusó torpemente mientras preparaba las toallas.

Cassandra se acercó a ella con comprensión.

—¿Te ocurre algo? —quería que se lo contase para poder ayudarla.

De nuevo Elle gimió compungida.

—Estoy embarazada.

Con sorpresa Cassandra la miró.

—¿Embarazada? —repitió incrédula.

Elle asintió absorbiendo fuertemente por la nariz. Cassandra pensó que era demasiado joven para eso.

—¿Y el padre?

—Es Max, él y yo estamos enamorados, pero nos vemos a escondidas porque sus padres se niegan a nuestra relación —le confesó con los ojos anegados en lágrimas.

Cassandra abrazó la joven.

—Ven.

Ambas se sentaron sobre la cama como dos viejas amigas.

—Él se casará con otra, aunque afirma que no la ama —gimoteó con dolor —¿Y yo qué haré ahora?

Cassandra trató de consolarla.

—Tranquilízate, seguro que habrá algo que se pueda hacer, quizá si se lo cuentas al señor Raylan él te ayude.

—¡No! —exclamó Elle muy asustada —si alguien se entera me echarán de aquí, y mi padre se sentiría muy ofendido.

Ella la miró extrañada.

—¿Tu padre?

Elle lloró impotente.

—Mi padre es gran indio jefe, oso gris, si él se entera de esto podría enfurecer —su tono sonó con miedo.

—¿Eres india?

—Mestiza, mi madre era blanca. Cuando a mi padre lo eligieron rey de su tribu, mi madre decidió marcharse del poblado, y él respetó su decisión. Yo nací aquí, la familia Raylan siempre me trató como a una hija.

Conmovida Cassandra la oyó decir;

—Por eso no quiero que haya guerras por mi culpa, ¿me entiende?

¡Claro qué la entendía! Y en el fondo admiraba su fuerza y su coraje. Cassandra le prometió que la ayudaría, y Elle confió en su palabra.







Cuando Evan se cruzó con su hijo tras el fatal incidente en las caballerizas, la furia desencajaba sus mandíbulas, tanto que parecían a punto de explotar en su cara.

Max lo miró con preocupación.

—¿Qué pasa? —quiso saber cuando su padre lo fulminó con la mirada.

—Has dejado embarazada a la hija de oso gris,¿es cierto eso? —le preguntó a bocajarro.

Aun no podía creer que Max, su hijo, hubiese sido tan inconsciente. No comprendía por qué seguía empeñado en mantener una relación con Elle cuando sabía perfectamente que él se oponía.

Evan estaba seguro de que lo suyo no era amor, más bien un enamoramiento tonto, y sin embargo ahora se encontraba metido en un buen lío.

Max fue incapaz de mirar a su padre a los ojos. Temía que ya se había enterado de la noticia.

—Sí —afirmó —espera un hijo mío.

—¡Pero te has vuelto loco, Max! —a punto estuvo de cruzarle la cara —¿Sabes en qué lío nos has metido? —lo acusó directamente.

—Apechugaré con las consecuencias, padre —repuso firme.

—¿Apechugar? —se jactó fuera de control.

—Ya le dije que la amo —manifestó el joven.

—Ja —soltó su padre —no me hagas reír.

—Es la verdad.

—Max, eres casi un niño y Elle también, ¿como puedes saber lo qué significa el amor?

—Estoy enamorado —clamó con ímpetu.

—¡Santo cielo! —expresó —¿Aun sigues con eso?

—Jamás abandonaré a Elle ni a mi hijo, trabajé duro para darles un futuro —le aseguró con convicción.

Evan quiso que la tierra se lo tragase.

—Hijo las cosas no son tan fáciles —le recordó por propia experiencia.

—Me casaré con Elle, y gran oso gris lo entenderá.

Evan chasqueó la lengua resignado.

—Está bien, pero luego no digas que no te lo advertí.
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A media noche la casa entera dormía, aunque Eric no podía conciliar el sueño.

No era el único. Cassandra tampoco conseguía pegar ojo. Sofocada paseaba de un lado a otro de la habitación como un animal enjaulado.

No sabía de que manera contarle la verdad al señor Raylan. En más de una ocasión lo había intentado, pero luego la cobardía la hizo callar por miedo.

No quería que él la odiase. Ella lo amaba demasiado para soportar ver en sus ojos el desprecio.

Cassandra lloró impotente. Tenía que encontrar el modo de hablar con él, de decirle la verdad de una vez por todas, aunque aquello significase perderle para siempre.

Pensamientos muy distintos mantenían a Eric en vilo.

Su prioridad era verla, abrazarla y besarla hasta el confín de sus días. No deseaba otra cosa que hacerle el amor hasta desfallecer mientras le susurraba que la amaba como a ninguna otra mujer.

En realidad eso lo había descubierto hacía poco. Siempre estuvo equivocado respecto a los sentimientos que un día pudo sentir hacía Isabella.

Creyó haberla amado. Pero eso cambió con la llegada de Cassandra. Entonces comprobó lo ciego que estuvo para no darse cuenta antes de lo que era el amor verdadero.

Pero Eric tenía miedo. Si. Miedo a equivocarse, de sufrir un nuevo desengaño. Su corazón no lo soportaría.

Exasperado no aguantó ni un minuto más en aquella habitación. Decidido salió al oscuro pasillo. Era una locura. Pero prefería aquella locura a vivir sin ella.

Con sigilo caminó despacio. Era necesario descender las escaleras para llegar hasta la habitación de Cassandra.

Rezó para que estuviese despierta, y oyese los suaves golpecitos sobre la puerta.

Sobresaltada la joven escuchó que alguien llamaba.

Indecisa se detuvo antes de preguntar.

—¿Quién es?

Deseaba con fervor que fuese el señor Raylan.

—Eric Raylan, abra —le indicó con urgencia.

Con el corazón a punto de saltar por su boca, Cassandra se apresuró hacía la puerta, y abrió.

No pensó en lo provocativa que podía estar para los ojos del ranchero. Su fino camisón de seda se pegaba sutilmente a sus carnes blancas, marcando sus pezones.

Eric enloqueció de deseo al verla.

—Buenas noches señora de Month —la saludó con un brillo fugaz.

—Buenas noches señor Raylan.

Exaltada, su pecho subía y bajaba a un ritmo frenético.

—¿Puedo pasar?

Y antes de que contestase se coló como un furtivo en su habitación. Los ojos de Cassandra se encendieron de excitación.

Eric la atrajo hacía su pecho y la besó sin control.

Cassandra se derritió ante su contacto. Los fuertes brazos del hombre la rodearon, y su boca le robaron el aliento.

Eric la alzó en alto y la depositó en la cama.

La urgencia de poseerla por completo nublaba su razón. Aturdida sintió como él la desnudaba.

Cassandra se obligó a parar.

—Espere —le rogó entrecortados jadeos.

Eric levantó la cabeza de entre sus pechos. Tenía la mirada velada por el deseo voraz que lo consumía.

—¿Qué ocurre?

—Tenemos que hablar —repuso azorada.

Eric se incorporó de la cama confundido. Cassandra lo miró consternada.

—Necesito contarle algo sobre mi.

Un nudo la sofocó. ¡Qué difícil se le hacía aquello! Con avidez Eric sonrió.

—No necesito saber nada de usted.

—Pero debe saberlo —gimoteó con culpa.

Compungida agachó la cabeza para que él no viese su vergüenza.

—Le he mentido —reconoció apesadumbrada.

Eric puso un dedo sobre su barbilla obligándola a que lo mirase a los ojos.

—Míreme —le suplicó con ternura.

—No puedo —expresó tímida.

—Por favor —ella obedeció. Cassandra se perdió en la profundidad de su mirada —Yo ya se todo lo que tenía que saber, Cassie.

Agrandando los ojos como platos Cassandra no pudo contener su sorpresa.

—¿Lo sabe? —inquirió anonadada —¿Sabe qué no soy Genoveva?
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Eric se tomó unos segundos para responder mientras clavaba su vidriosa mirada en la joven.

—Sí.

Apurada trató de defenderse.

—Déjeme que se lo explique…

Él acarició su mejilla con el pulgar. Luego bajó la yema hasta sus labios.

—No necesito saber nada, Cassie —la nombró apasionado.

¡Dios! Que bien sonaba aquel nombre en sus labios! Cassandra se estremeció, y Eric rió con dulzura.

—Pero yo necesito contarle la verdad —se afanó con apuro.

—Está bien —dijo Eric —la escucho, señorita Cassie.

Cassandra carraspeó nerviosa.

—Genoveva es mi madre —respiró aliviada.

—O sea que la señora de Month está en…

—Inglaterra, pero no la culpe —se apresuró Cassandra con reparo —ella no sabía nada de mi engaño.

A Eric le empezó a interesar la historia. Se recostó cómodamente, y la escuchó con la mirada velada de amor.

—¿Y por qué decidió suplantar su identidad? —le preguntó Eric.

—Tuve una buena razón —contestó ella.

—¿Cual? —inquirió.

—Conocer el origen de mi pasado.

—¿Y qué la trajo hasta Kansas?

Cassandra miró hacía el suelo mientras contenía sus lágrimas.

—Conocer a mi padre —le confesó.

—¿Su padre trabaja en “Fortuna”?

—Trabajó hace veinticuatro años, cuando conoció a mi madre.

Eric arqueó una ceja dubitativo.

—¿Y no sabe quién es?

—No —admitió con congoja —solo que se llama Jack.

Eric pareció pensativo.

—No recuerdo a ningún Jack.

Cassandra no pudo evitar sollozar afligida. Eric la abrazó inmediatamente secando su llanto.

—Ey —le acarició la mejilla —no llore, la ayudaré a encontrarlo —replicó con ternura.

Los ojos de Cassandra se iluminaron.

—¿De verdad? —inquirió —¿No está molesto conmigo por mi mentira?

Eric la observó embelesado. Un nudo le oprimió el pecho.

—No podría estarlo, aunque quisiera —admitió vehemente —Me encanta su forma de ser, señorita de Month —rozó con su aliento su boca —y quiero que se case conmigo.

Cassandra abrió la boca con sorpresa.

—¡Qué! —chilló.

—Estoy loco por usted —le confesó abiertamente.

Una emoción de felicidad embargó a la joven. Se sintió flotar en una nube de ensueño.

—¿Por qué yo? —preguntó abrumada.

Eric la devoró por completo.

—Usted ha sabido conquistarme, se ha colado en mi corazón, en mi vida. Me ha hecho ver lo que es el amor verdadero —pronunció con énfasis.

—Entonces, ¿me ama? —contuvo su emoción.

—Jamás hubiese pensado que lo diría, pero sí, la amo con todas mis fuerzas.

Eric la rodeó por la cintura acercando sus labios a los suyos. La besó, primero con dulzura, luego con arrebatada pasión.

—¿Me hará el honor de ser mi esposa?

—Sí —musitó con felicidad.

La euforia explotó en sus corazones. Eric se sintió el hombre más dichoso de la tierra.

De nuevo la volvió a besar. Pero en aquella ocasión no soltó su boca hasta que no se sació de ella.

Cassandra se apegó con anhelo a su cuerpo. Entonces Eric la desnudó por completo. La acarició allá donde el calor nacía expandiéndose por todo su cuerpo. Ella se arqueó contra su duro miembro.

La explosión llegó para ambos. Eric la colocó a horcajadas, y rápidamente la penetró.

Cassandra gritó su nombre. El calor se expandió por todo su cuerpo llegando al clímax total.

Ambos cayeron rendidos y extasiados sobre la cama. Eric la abrazó contra su pecho, y le susurró palabras de amor.







La voz de alarma sonó de madrugada.

Todo el rancho se puso en pie ante la señal de peligro. Eric fue el primero que saltó como una bala de la cama.

Sabía que uno de sus hombres había tocado la campana por un peso mayor.

Con rapidez se calzó los pantalones, las botas y cogió su rifle. Tras él Cassandra también salió. Pero Eric la detuvo con preocupación.

—Quédate aquí, junto a las demás mujeres, ¿me oyes?

Ella asintió asustada. Eric besó levemente sus labios.

—Tengo miedo, Eric —murmuró contra su cuello.

—Tranquila, no pasará nada —le aseguró.

—¿Tendrás cuidado? —sonó preocupada.

—Sí —sonrió jocoso —no te librarás de casarte conmigo.

Cassandra lo despidió con un beso apasionado. Evan, Jon, y Max, llegaron hasta él con urgencia.

—Elle no está en casa, la he buscado por todos lados —expresó Max afligido.

—¿Estás seguro? —inquirió Eric.

—Sí.

Evan saltó consternado.

—Es culpa mía, si no me hubiese obcecado, nada de esto habría pasado.

Max puso su mano en el hombro de su padre.

—No es culpa suya padre —expresó abatido.

—La encontraremos —garantizó Eric con seguridad.

Un par de hombres más aparecieron con varios rifles.

—Jefe, nos atacan por la zona norte.

—Asegúrate de que todas las mujeres y niños del rancho están en el zulo.

El hombre corrió raudo. Eric se giró.

—Evan, Max.

—Si, jefe.

—Vosotros cubrir la parte este, tenemos que encontrar a Elle, que los demás hombres se encarguen de la zona sur. Yo iré por el norte junto a Ben y Joh.

—Pero es peligroso —objetó Evan.

—Es una orden —atajó Eric.

Ambos cargaron los rifles y desaparecieron. Eric cruzó el cercado con rapidez.

—¡Señor Raylan!

Eric se giró con velocidad.

—¡Río rojo! —expresó incrédulo por la presencia del indio —¿Qué hace aquí?

—Ayudarlo —afirmó el hombre con sus flechas.

—Esta no es su guerra.

Extrañamente el hombre lo miró. Un brillo surcó sus oscuros ojos.

—No me importa, lo ayudaré de igual manera —Eric se mostró satisfecho —¡Agáchese! —le gritó Río rojo al tiempo que una flecha sobrevoló sus cabezas.
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A orillas del río Arkansas, Max descubrió escondida a la joven Elle.

Estaba muy asustada, agazapada, y con la cabeza escondida entre sus piernas.

Cerca de aquel lugar una cabaña ardía. El fuego se podía ver a kilómetros. Max corrió hacía ella.

—¡Elle, Elle!

La joven levantó sus ojos llenos de terror.

—Max —susurró junto a su pecho.

—¿Estás bien? —le preguntó preocupado.

—Mi padre no parará hasta ver destruidas estas tierras —sollozó impotente.

Max le habló con calma.

—¿Por qué?

—Se ha enterado de mi embarazo, y quiere venganza —gimió la joven compungida.

Max la abrazó.

—Lo arreglaremos —le aseguró.

—¿Y cómo? Está muy enfadado.

Evan no tardó en correr hacía ellos.

—Hijo, no hay tiempo que perder —le indicó —llévala junto a las otras mujeres.

—¡No! —gritó Elle —Si mi padre ve que huyo se pondrá aun más furioso.

—No puedes quedarte en mitad del fuego —trató de arrastrarla Max.

—Es mi destino —acarició su mejilla con amor —vete —le ordenó —mi tribu jamás me hará daño.

—Te buscaré —besó sus labios.

Evan observó a su hijo.

—Seguiré la línea del río —dijo Max —he de hablar con oso gris.

Evan lo detuvo.

—¡Qué! —chilló.

—Debo hacerlo, padre, y acabar esta guerra que he empezado.

—¡Max! —le gritó Evan —¡No lo hagas! —golpeó el suelo con rabia.

Pero Max ya corría ladea arriba sin escuchar los ruegos de su padre.

El llanto se entremezclaba con los gritos que provenían de afuera. Era horroroso y desesperante no saber que sucedería. La angustia, el miedo, y la incertidumbre barrían los rostros de mujeres y niños.

Cassandra caminó temblorosa en aquel reducido zulo. La señora Ros rezaba junto a un grupo de mujeres.

El sonido de sus rezos la reconfortó. Ella también rezó. Se agarró con fuerza a la fe, y pensó en todas las personas que amaba.

La pequeña Chloe se aferró a sus piernas mientras sollozaba. Greg no se separaba de ella. Permanecía callado pero observador.

{Era un niño muy valiente}, pensó Cassandra observando como cogía la mano de la pequeña.

Chloe alzó sus ojos cargados de temor.

—¿Vamos a morir?

A Cassandra se le rompió el corazón.

—¡No pequeña! Claro que no.

—¿Y papá? —preguntó.

—Tampoco, cariño.

—Quiero verlo —expresó Chloe llorando.

Cassandra la acurrucó contra su pecho para calmarla.

—Ahora no puedes verle —musitó con congoja.

—¿Por qué?

Un nudo ahogó su garganta.

No soportaba la idea de que a Eric le sucediese algo.

—Porque tu papá está luchando contra los hombres malos.

—¿Y quienes son los hombres malos?

—Indios —saltó Greg con odio —todos son malos.

Lydia Ros lo reprendió duramente.

—No hables así Greg, no todos son tan malos.

El niño la miró con resquemor y guardó silencio.

—Lydia lleva razón, Greg, también hay indios buenos —repuso Cassandra.

—Señora de Month, ¿por qué no va con la señora Rachel y le hace compañía? Le vendrá bien, yo me quedo con los niños —la animó.

A Cassandra no le pareció mala idea. Hacía días que no hablaba con ella. Se incorporó deprisa acercándose hasta la anciana.

Rachel estaba sentada en su silla de ruedas con la vista fija en algún punto de la pared.

—¿Como se encuentra, señora Rachel? —le preguntó preocupada.

La mujer giró la cabeza hacía su voz. Pero no pareció reconocerla.

—¿Quien eres?

—Soy Genoveva —dijo

—La bella Genoveva —acarició su rostro —pero tu no eres Genoveva —la sorprendió de repente, y Cassandra tembló —¿Donde está Eric?

—Tranquilícese, vendrá enseguida.

La señora Rachel cogió sus manos.

—Él te ama —repuso —te ama mucho.

—Y yo a él —respondió emocionada.

Cassandra se dio la vuelta para ocultar sus lágrimas. Al sacar el pañuelo de su chal la foto que guardaba voló hasta el suelo.

La anciana la miró con atención.

—¿Me la dejas ver?

Cassandra le entregó la vieja fotografía. Los ojos de Rachel se iluminaron de alegría.

—¡Es Río rojo!

La joven quedó anonadada, sorprendida ante tal revelación. No daba crédito.

—Mírelo bien —le indicó Cassandra —este hombre de la foto se llama Jack.

Rachel negó fervientemente con la cabeza.

—Es Río rojo. Él trabajó aquí en “Fortuna” cuando apenas era un adolescente. Mi esposo lo contrató durante todo un verano.

—¿Está segura? —inquirió perpleja.

Rachel sonrió con nostalgia.

—¡Oh si! Lo recuerdo porque aquella época coincidía con la llegada al pueblo de una joven profesora de Inglaterra, de la cual Río rojo quedó prendado.

La joven se agarró para no desmayarse.

—No puede ser —murmuró perpleja —él firmaba sus cartas como Jack.

—Jack era su nombre entre los blancos, mi difunto esposo lo bautizó con ese nombre cuando entró a trabajar en “Fortuna”.

—¡Qué! —expresó sin aliento.

—Jack era en realidad Río rojo —Rachel se giró hacía la joven —¿No lo sabía?
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Impactada por la noticia que había descubierto, Cassandra quedó completamente en shock. ¿Su padre era un indio?

Durante años había soñado conocer la verdadera identidad de su padre, saber que sucedió para que la abandonase.

Había cruzado medio continente para encontrarlo, y sin embargo siempre lo tuvo más cerca de lo que nunca imaginó.

Tragó saliva con dificultad. El hombre que destrozó el corazón de su madre no era otro que Río rojo, el mestizo de nombre Jack.

—Genoveva es mi madre, señora Rachel —manifestó consternada.

—¿¡Entonces tu eres… !? —exclamó la mujer feliz.

—Supongo que soy hija de Río rojo.

—Cuando tu madre y Jack empezaron su relación ambos eran muy jóvenes, Jack apenas tenía veinte años. Su padre era el gran jefe de la tribu Wichita, Río grande. Él y tu madre pertenecían a mundos diferentes. La joven Genoveva era de una buena familia de Inglaterra, y Jack un simple peón —empezó contándole Rachel —pese a todo se enamoraron. Cuando tu abuelo descubrió esa relación se puso furioso, y amenazó a Jack con una guerra sino dejaba a Genoveva.

Los ojos de Cassandra se llenaron de lágrimas.

—Y lo hizo, nos abandonó. Nunca nos quiso —musitó rota.

—¡No! —expresó afligida —no pienses eso.

—Nunca se preocupó por conocerme —agregó con el alma partida en dos.

La señora Rachel la miró apenada.

—Río rojo jamás dejó de amar a tu madre, pero evitó un convicto, y trajo la paz al condado —Rachel la abrazó con consuelo —no llores, en realidad fue un hombre muy valiente.

Un amago de dolor inundó el alma de Cassandra. Tuvo que sentarse mareada. Su verdadero padre era Río rojo, un poderoso indio de la tribu Wichita al que ni tan siquiera podía odiar.

Ella llevaba su sangre corriendo por sus venas. Ese era su legado, conocer sus orígenes.







La fila de indios cubría gran parte del horizonte. El claro amanecer se perfilaba por encima de sus cabezas.

Eric y sus hombres observaron como el grupo se detenía al otro lado del río Arkansas.

—Jefe —se acercó con rapidez Evan —según los hombres al otro lado del río, el rancho de Sean ha sido brutalmente atacado.

Los ojos de Eric se oscurecieron.

—¿Y Sean?

—Muerto —expresó sin sentimiento alguno.

Eric arqueó una ceja.

—Supongo que era inevitable.

—También han encontrado evidencias de su boicot —le informó con pesar.

—Eso ya da igual —repuso Eric.

—Se van —señaló Joh.

—No tan rápido —objetó Evan.

El indio jefe se adelantó a su grupo, y levantó su corona de plumas en señal de paz hacía los blancos.

—Es gran oso gris —reconoció Eric

—¿Qué hace? —preguntó Joh.

—Su señal de tregua —repuso Evan.

—¿Y qué hace Max con él? —expresó Eric incrédulo.

—¡Está loco, padre!

Evan sonrió con orgullo.

—No Joh, simplemente está enamorado.

Eric miró de reojo a su capataz.

—¿Alguien me quiere explicar por qué está tan enfadado gran jefe?

Evan soltó una carcajada.

—Mejor siéntese para oír la historia.

La fila india rompió con su habitual grito de guerra, espolearon a sus caballos, y emprendieron la marcha con gran indio jefe a la cabeza del grupo.

—¡Se retiran, se retiran! —clamaron los hombres con alegría mientras se abrazaban entre ellos.

Eric observó el horizonte. Durante un rato permaneció alerta.

Río rojo llegó hasta su lado portando su arco con flechas.

—Gran jefe solo estar enfadado, por esta vez.

—Gracias por todo Río rojo, me ha salvado la vida —se mostró totalmente agradecido.

El hombre lo miró cansado.

—Yo no hice nada, fue el joven Max, déselas a él.

Tras sus palabras Río rojo desapareció tras la ladera. Eric se quedó parado unos segundos mientras contemplaba el bello amanecer de Kansas.

El silencio colmó las altas tierras del valle llenándolas de luz.

Era hora de regresar a casa. Allí lo esperaba su familia, y la mujer que amaba.
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Rancho Fortuna.

Enero. 1874










La llegada de Genoveva de Month tan solo unos días antes de su boda, fue toda una sorpresa en el rancho “Fortuna”.

Cuando Eric contempló la figura imponente de Genoveva apostada junto a su puerta, no tuvo duda de que se trataba de ella.

La hermosa mujer tenía la misma mirada que Cassandra, y su porte era erguido y elegante. Su pelo era largo, del color del trigo.

—¿En qué puedo ayudarla? —inquirió amablemente.

—¿Es usted Eric Raylan? —le preguntó la mujer.

—Sí.

—Encantada de conocerlo por fin, soy Genoveva de Month.

Tras la figura de Eric Cassandra no pudo contener su alarido incrédulo. Durante meses había esperado una carta, una señal de que su madre la había perdonado.

—¡Madre! —gritó con alegría abalanzándose a sus brazos.

—Hija mía —la besó Genoveva.

—¿Por qué no me dijo qué vendría? —se le llenaron los ojos de lágrimas —La he echado tanto de menos.

Eric la hizo pasar inmediatamente al salón. Genoveva se mostró encantada con el recibimiento. Lo cierto es que su hija tenía razón, era una familia maravillosa.

La pequeña Chloe corrió cariñosamente a sus brazos. Genoveva se emocionó ante el gesto de la niña.

—Hola preciosa —acarició su mejilla —tu debes de ser Chloe, ¿verdad?

—Sí.

—Sabes, he oído hablar mucho sobre ti —le dijo Genoveva.

Chloe se mostró entusiasta.

—¿Usted es la madre de Cassie?

—Así es —sonrió Genoveva.

—¡Bien! —gritó la niña y corrió hacía la figura de su padre.

La señora Ros se acercó a ella.

—Hola, yo soy Lydia Ros.

—Encantada, señora Ros.

Hechas las presentaciones, y tras acomodar a Genoveva en su nueva habitación, Eric vio oportuno dejar a madre e hija tener aquella conversación a solas.

Tenían que ponerse al día de todo lo sucedido. Cassandra tenía miles de preguntas que hacerle, y Genoveva un sinfín de respuestas que dar.

Lo cierto era que no sabía muy bien por donde comenzar. Agotada tras el largo viaje se sentó en una vieja mecedora.

Los dulces ojos de Genoveva observaron a su hija con amor. Cassie ya no parecía aquella joven e insegura que había dejado Londres unos meses atrás.

Había madurado convirtiéndose en toda una mujer. Un nudo oprimió su pecho con pesadumbre. ¿Podría perdonarla su hija por todo el daño qué le causó?

Una nítida sonrisa asomó a sus labios.

—El señor Raylan parece un buen hombre —musitó Genoveva.

—Lo es —afirmó Cassandra —es el mejor hombre que he conocido —añadió apasionada.

—¿Eres feliz? —le preguntó su madre.

—Mucho —contestó vehemente.

Genoveva acarició dulcemente su mejilla.

—Me alegro por ti.

—¿No está enfadada conmigo por haberla decepcionado? —sonó culpable.

Ella negó firmemente con la cabeza.

—Tu nunca me has decepcionado, hija.

—Pero la desobedecí —agregó afligida.

—Y no te culpo de ello —se lamentó Genoveva —hace mucho que tendría que haberte dicho la verdad.

—¿Por qué nunca me contó qué soy hija de Río rojo? —preguntó desolada —¿Por qué nunca me dijo qué él era mi verdadero padre?

Genoveva arrugó el entrecejo, se removió inquieta, y el dolor cubrió sus facciones.

—No supe como hacerlo —reconoció abatida —pensé que era lo mejor, que ocultándote la verdad hacía lo correcto.

—¿Para quién? —sollozó Cassandra.

—Para ambas —dijo su madre —pero claramente me equivoqué.

Cassandra se alejó consternada hacía la ventana. Quería esconder de alguna manera sus traicioneras lágrimas.

—¿Usted sabía qué Jack era mestizo? —le hizo aquella desconsolada pregunta.

—Lo supe tiempo después —Genoveva se aclaró la voz y continuó hablando —cuando Jack y yo nos conocimos ambos éramos muy jóvenes e inexpertos. Yo pensaba que a mi edad me comería el mundo, pero ya ves —ironizó rota.

—¿Qué pasó después de aquel verano?

Genoveva suspiró profundo, cerró los ojos, y aspiró el aire. Los recuerdos acudieron a su cabeza mientras revivía aquel momento.
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Verano de 1849.










Corría los primeros días del mes de julio en la comarca de Kansas, y como cada año al finalizar la cosecha se celebraba una gran fiesta entre los rancheros de la zona.

La joven Genoveva de Month hacía poco que había llegado a Kansas para ejercer sus prácticas como docente en la escuela de primaria.

Su presencia no pasó inadvertida entre la población, no solo por ser una forastera en una tierra salvaje, sino por su extrema belleza de grandes ojos verdes y y piel clara.

Todo el mundo la contemplaba con admiración, pero el joven mozo de cuadras, Jack, supo que se había enamorado de ella nada más cruzar sus primeras miradas en aquel baile. Irremediablemente atraído por la nueva profesora, Jack no le quitó los ojos de encima, hasta que reunió el coraje suficiente para invitarla a bailar.

—¿Me concedería este baile? —le musitó cálidamente llamando notablemente la atención de la joven.

—¿Quién yo? —se extrañó Genoveva de que aquel muchacho desconocido se acercase a ella.

Era muy guapo, alto, delgado, pelo azabache, y ojos profundos y oscuros. Ruborizada de pies a cabeza Genoveva no supo donde meterse.

El rubor de sus mejillas se acentuó a los ojos de Jack.

—Sí, usted —insistió el joven —por favor —le tendió la mano, y sus dedos se tocaron con un extraño escalofrío.

—Está bien —aceptó tímida.

—Mi nombre es Jack —se presentó él.

—Genoveva —dijo ella —Genoveva de Month.

—Precioso nombre —afirmó Jack conduciéndola hasta la pista.

Tras aquel primer baile vino otro, y así pasaron la noche. Era evidente que ambos se gustaban. A la mañana siguiente Jack pasó a verla, y la invitó a montar a caballo mientras paseaban por la ladera.

El amor nació entre ambos muy rápidamente, tanto que ninguno fue consciente de lo que aquella relación suponía al finalizar el verano.

Entonces Genoveva tendría que regresar a Inglaterra para seguir con sus estudios. Pero la joven renunció a todo, y quiso quedarse en Kansas para empezar una vida con Jack.

Pero cuando gran jefe Río grande se enteró, montó en cólera. El padre de Jack no aprobaba de ninguna manera ese amor por la joven extranjera.

Así que amenazó con una guerra en la que ambos se vieron envueltos.

El dolor atenazaba el corazón de Genoveva. No solo había descubierto que Jack era indio, sino que estaba embarazada, que esperaba un hijo de Río rojo.

Rota de dolor había decidido marcharse antes de que el conflicto estallase provocando muerte y sufrimiento al pueblo de Kansas.

Tenía que alejarse de Jack aunque aquello le partiese el corazón en dos. Aquella fría mañana de otoño, cuando recibió la carta de Jack, Genoveva lloró desconsoladamente.

Jack le suplicaba que se viesen una vez más, pero Genoveva no estaba segura de poder despedirse de él para siempre.

No soportaría la idea de que nunca le confesaría que esperaba un hijo suyo. Ese sería su secreto. Jack no debía saberlo. De esa manera preservaría la paz en su tribu. Al fin de cuentas era su familia.

Destrozada completamente Genoveva acudió a su encuentro con Jack al otro lado del río. El joven cuando la vio se abalanzó a sus brazos, pero Genoveva se obligó a mantenerse fría.

Su decisión ya estaba tomada.

—Mi hermosa muchachita de piel clara —musitó vehemente —has venido.

—Solo a despedirme de ti.

—¡Qué!

—Vuelvo a Londres, Jack, es lo mejor para todos, mi marcha calmará la furia de tu padre.

—No lo hagas, no te marches —le suplicó —hablaré con él, y tendrá que entenderlo.

Ella sacudió la cabeza compungida.

—Nunca lo aceptará —repitió con dolor —nunca aceptará nuestro amor, y eso solo traerá la guerra.

Jack le cogió las manos con fervor.

—Entonces lucharé por ti.

—¡No! —se horrorizó Genoveva —derramarías tu sangre contra tu propia familia.

—Te amo, Genoveva, no me pidas que renuncie a ti —le habló con el corazón en un puño.

—Lo nuestro es imposible —sollozó impotente pensando en la criatura que crecía en su vientre. ¿Qué futuro le depararía sin un padre?

Las lágrimas de Genoveva rodaron por sus entumecidas mejillas.

—Todo puede tener solución si te quedas —quiso convencerla.

—Ya tomé una decisión —le soltó las manos con un suave quejido —me marcho hoy mismo.

Los ojos de Jack se clavaron con desgarro en su alma, su suplica, su amor. Aquella fue la última vez que Genoveva vio al hombre de su vida.
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Genoveva miró las lágrimas de su hija, esas mismas lágrimas que también corrían por sus mejillas. El dolor anegaba por completo su alma.

—Nos enamoramos, nos amamos, pero fue un amor imposible —replicó afligida.

—¿Y yo? —se giró Cassandra hacía su madre.

—Jack nunca supo que estaba embarazada —reconoció con culpa —nunca supo de tu existencia, nunca te abandonó hija.

—¿Por qué? —preguntó Cassandra con desconcierto —¿Por qué se lo ocultó?

—No tuve otra opción, Jack fue el único hombre al que he amado, pero no podía permitir que estallase una guerra —Genoveva lloró —lo hice para protegerte, perdóname.

—¿Aun le ama?

Genoveva omitió su respuesta.

—Eso no importa.

De repente la mirada de Cassandra resurgió con determinación.

—Quiero conocer a Jack, Río rojo, como mi padre.

Su madre la miró preocupada. No sabía si Jack la aceptaría como su hija. Un sofoco le apretó el pecho.

—¿Estás segura?

—Sí madre —dijo contundente —quiero conocerlo —e instintivamente se tocó el vientre con amor.







En el mismo lugar que veinticuatro años atrás, Genoveva esperó nerviosa la llegada de Jack. No estaba segura de que acudiese a su llamada, pero Genoveva aun conservaba la esperanza del amor.

Nunca había dejado de amarlo. No hubo otro hombre en su vida que llenase ese vacío. Sus ojos observaron el rojo atardecer.

Había olvidado lo hermoso que era aquel lugar. De repente un ruido a sus espaldas la sobresaltó.

Genoveva se giró exaltada, y su mirada se encontró presa de la mirada de Jack. Sus profundos ojos la miraron con una extraña mezcla de deseo y dolor.

—Mi muchachita de piel clara —Genoveva se estremeció ante su voz.

—Hola Jack —se obligó a mantener la compostura —ha pasado mucho tiempo.

—Demasiado —¿sonó a un reproche?

—¿No te alegras de verme? —replicó decepcionada.

—¿Qué haces de nuevo en Kansas? —la abordó Jack acercándose peligrosamente a ella. Su perfume lo embriagó.

Jack nunca podría olvidar el dulce olor de su piel. Lo llevaba tatuado a fuego vivo en su corazón. Genoveva seguía siendo la misma mujer hermosa que él conoció.

Ella lo miró abrumada. Jack ejercía aquel fuerte magnetismo que un día la enamoró. Estaba muy guapo con el pelo largo hasta los hombros, y su torso desnudo cubierto por un plumaje de aves, la excitó. Reconoció que ese lado salvaje le gustaba.

Con dificultad Genoveva tragó saliva. Teniéndolo tan cerca no podía pensar con claridad.

—Tengo que hablarte de tu hija, Cassie.

Jack agrandó los ojos con sorpresa.

—¿Mi hija?

—Cassie —le repitió Genoveva con emoción.

—¿Te refieres a esa joven inglesa? —arqueó las cejas escéptico.

—Sí, ella es nuestra hija.

La reacción de Río rojo no se hizo esperar.

—¿Nuestra? —se jactó herido —Nunca me dijiste que estabas embarazada —le habló desde el resentimiento —y ahora de repente apareces aquí diciéndome que tengo una hija.

—Es la verdad —sollozó Genoveva —Cassie es tu hija.

La mirada furiosa del hombre la traspasó. No lo culpaba por su odio hacía ella. Un estremecimiento recorrió su médula.

—¿Y por qué me lo ocultaste durante veintitrés años? —buscó su respuesta.

—Lo hice para proteger a Cassie —quiso que la creyera.

—¿Protegerla? —repitió —¿De quien?

Genoveva se acercó a él compungida.

—Estábamos en guerra, Jack…

Este la miró con dolor.

—No me llames Jack —masculló cansado —soy Río rojo.

—Me da igual quien seas en realidad —repuso Genoveva —para mi sigues siendo aquel muchacho de quien me enamoré un día —le habló vehemente —y no te culpo si me odias.

Jack se giró hacía su rostro con ímpetu. Entonces observó sus afligidas facciones. Con candor acarició su mejilla.

—¿Crees qué te puedo odiar, mi muchachita de piel clara?

Aquel gesto estremeció por completo a Genoveva. Sus ojos profundos se clavaron en los suyos con pasión.

—Perdóname —le suplicó Genoveva.

Jack la miró ávido. Un estremecimiento inundó su ser.

—Durante toda mi vida te esperé, nunca perdí la esperanza de que regresases a mi lado —le confesó con fervor —cuando vi por primera vez a esa joven creí enloquecer —Jack hizo una corta pausa y continuó con emoción —y ahora se que es mi hija, ¿odiarte? —le preguntó él dejando a un lado el dolor del pasado.

Ferviente negó con la cabeza.

—Por favor, Jack —musitó conmovida por sus palabras.

Él abarcó su rostro entre sus grandes manos.

—Nunca te podría odiar —le manifestó firme —te amé demasiado —y expresó con un fugaz brillo en su mirada —aun te amo.

Genoveva sonrió feliz.

—¡Oh Jack! Yo tampoco he dejado de amarte ni un solo día.

Jack la abrazó con fervor.

—Mi dulce muchachita —murmuró ronco contra sus labios —dime que aun podemos ser felices.

Ella lo observó con fervor. Un nudo le oprimió el pecho.

—Podríamos intentarlo —dijo al tiempo que sus labios se unían hambrientos de pasión.
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Era el día más feliz de su vida.

Cassandra estaba pletórica. Tenía a su madre a su lado, y a su padre también. Río rojo había aceptado conocerla como su hija. Ambos se habían perdonado mutuamente, y habían decidido empezar de cero una relación familiar.

Genoveva y Jack también se habían dado una segunda oportunidad. Reencontrarse les había servido para darse cuenta de sus sentimientos, que nunca se dejaron de amar, y que sus almas estaban predestinadas para permanecer juntos.

Por ese motivo Genoveva había decidido trasladarse a vivir a la colina donde podría ser feliz junto a Río rojo para siempre.

La joven pareja, Elle y Max, también habían contraído matrimonio, tan solo unas semanas atrás, en un enlace que duró tres días de celebración. De esa manera se había sellado la paz con la tribu india. Ambos vivían muy felices en el rancho “Fortuna”.

Cassandra sería la novia más radiante de toda la comarca del río Misuri. En un par de horas se convertiría en la esposa de Eric Raylan.

Mirándose al espejo observó su retrato, era una mujer tremendamente feliz. Estaba hermosa con aquel sencillo vestido de lino blanco, con mangas de farolillos y escote de barco.

Sonrió. Era el vestido perfecto, ese que su madre siempre quiso que usase para su boda. Y le estaba perfecto. Encajaba como un guante en su figura.

Aunque eso cambiaría en pocos meses. Cassandra se acarició suavemente el vientre. Con ternura pensó en el fruto que crecía en su interior.

Esperaría su primer hijo para primeros de septiembre. Eric aun no lo sabía. Cassandra había esperado decírselo el día de la boda.

Aquel sería su mayor regalo. Se juró que entre ellos jamás volvería a haber secretos.

Todo el mundo recibió con alegría la noticia del enlace, en especial la pequeña Chloe. La niña era tremendamente feliz con el amor que Cassandra le profesaba.

También la señora Rachel fue muy dichosa de que al fin Eric hubiese encontrado su camino de felicidad junto a la joven, aunque su estado no le permitió asistir a la ceremonia.

De nuevo Cassandra se miró al espejo. Aun le quedaba por colocarse el bonito velo de tul. Un torbellino huracanado entró en la habitación seguido de unas risas alborotadas.

Cassandra observó a la risueña niña. Chloe se echó sobre su regazo, y la besó.

Estaba guapísima con aquel vestidito color fresa, y su largo pelo en forma de tirabuzón.

Viéndola de aquella manera tan modosa cualquiera diría que el día anterior no había hecho de las suyas con su inseparable amigo Greg.

—¡Te quiero! —le dijo Chloe.

—Y yo a ti pequeña —le expresó Cassandra emocionada.

En el fondo no podía ser más feliz. Tenía una familia a la que adoraba. Junto a la puerta Eric la miró con amor. Un cosquilleo aceleró su pulso cuando ella clavó su mirada en él.

—¿Lista? —le preguntó caminando seguro hacía su mujer.

Cassandra rodeó su cuello y lo besó.

—Sí.

—Estás radiante —profundizó con deseo.

—¿Tu crees? —se estremeció por completo.

Los gritos de Chloe hizo que Eric no la desnudase allí mismo para hacerle el amor.

A duras penas se contuvo mientras sonreía. Ya habría tiempo después de la ceremonia.

Agarró a su pequeña de la mano, y a su futura esposa del brazo, y triunfante abandonó la habitación.

El sonido de las campanas resonó por todo el pueblo en señal de celebración. Fue una ceremonia íntima y sencilla tal cual quiso Cassandra.

Más tarde se celebró el banquete en el rancho donde no faltó comida y bebida. Cassandra estaba emocionada mientras cortaba la tarta con su ya esposo el señor Raylan.

Miró a ambos lados del salón esperando encontrar los oscuros ojos de su padre.

Allí estaba. Sonrió feliz. Era el mejor día de su vida. Con emoción los recién casados abrieron el baile nupcial.

Eric no podía contener su alegría. Con impaciencia atrajo su cintura hacía su pecho, y la acarició.

Cassandra lo miró con amor.

—Debo decirte algo —y puso la mano de Eric sobre su vientre.

Los ojos de Eric rebozaron de dicha.

—¿En serio? —expresó entusiasta.

—Sí —musitó contra su mejilla.

Él la miró pletórico.

—Soy el hombre más feliz del mundo —repuso apasionado —¿Qué puedo pedir más?

Y sus labios se unieron presos de la emoción y el deseo que habitaba en sus corazones.
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Abrigada entre tus brazos
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Virginia no recordaba nada de su pasado. Un indecente había borrado su memoria. Lagunas confusas asolaba su cabeza.
Su única salida era escapar, pero ¿de qué huía? ¿Quién la perseguía y por qué?
Sola, desesperada, y hambrienta, Virginia no tendrá más remedio que hacerse pasar por chico para enrolarse a bordo de la “Princesa del sur”.
Allí conocerá al capitán O'conner, un hombre atormentado por la repentina muerte de su hermano Iván, y que lo único que anhela en la vida es la venganza.
Dos almas marcadas. Un secreto que esconder. Y un amor inesperado y prohibido. ¿Qué pensaría el capitán cuando descubriese a la hermosa mujer qué se escondía tras aquellas harapientas ropas de chico? ¿Podría controlar sus emociones? ¿Le perdonaría el engaño?
El peligro acechaba de cerca a Virginia que sin imaginarlo se refugiaría de nuevo en brazos del capitán.
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Atrevete a amarme
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La pequeña de los Marlowe tenia carácter. Mia era una joven impetuosa y obstinada, indomable como un potro salvaje. Siempre había actuado de forma libre y sin compromiso, hasta que el vaquero Ryan Holt irrumpió en su vida. Mia se negaba a reconocer que Ryan le había robado el corazón y el aliento desde el día que lo conoció. Sin embargo Ryan huía del amor. Su pasado escondía un terrible secreto que nadie sabía. Por ello no podía amar a ninguna mujer, aunque de Mia se había enamorado como loco. La pasión entre ambos es inevitable. El orgullo de Mia, y la furia de Ryan chocaran peligrosamente. ¿Podría Ryan alejar a los fantasmas de su pasado para ser feliz? ¿Le perdonaría Mia sus errores? Pasión, amor, y oscuros secretos se ciernen sobre la familia.
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Amaneciendo junto a tu amor.
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La guapa y brillante abogada Melissa Cournie no estaba
pasando por su mejor momento personal.
Tras un doloroso proceso de divorcio aun seguía
amando a su ex marido. Sin embargo volver con él
y perdonarle aquella infidelidad no entrada en los
planes de Melissa.
Leonard era el hombre de su vida, pero le había destrozado el corazón.
Ahora ya no podía volver a confiar en él. Melissa se sentía totalmente confusa.
En medio de aquel caos emocional tuvo que aparecer Greg Coltton para poner su mundo patas arriba.
Irremediablemente entre ellos surge una fuerte
atracción sexual que hará replantearse a Melissa su
situación amorosa.
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Corazones en la tormenta
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Venganza.

Esa era la única palabra que albergaba el oscuro y frío corazón de Christopher.
Su profundo y remarcado odio hacía la familia Marlowe lo había cegado por completo hasta tal limite que había olvidado lo que era vivir.
Su objetivo era destruirlos como habían hecho con él en un pasado no muy lejano.
Su plan había dado resultado, pero al llegar a Texas su mundo se pondría patas arriba al reencontrarse de nuevo con ella, Kimberly Dauson, a la que había conocido en un cabaret de la ciudad de Las vegas y con la cual había mantenido una aventura pasajera.
Christopher no había esperado volver a verla y sentimientos contradictorios despertarán de nuevo en él.
Una tormenta que desatará el pasado más oculto de los Marlowe hará tambalearse a la familia.
¿Mantendrá Christopher sed de venganza? ¿Qué secreto esconde?







__________________________________________








Cuando no esperaba tu amor.
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¡Tienes un flechazo! ¿Lo aceptas?

Todo empezó como un reto en aquella web de contactos, como un juego que podía resultar divertido, pero pronto Aarón descubrió que el destino había puesto a Noelia en su camino por algo.
Ella parecía una chica diferente, especial. Lo intuyó en esa mirada que lo cautivó desde el primer momento.
Pero Aarón no estaba preparado para el amor. Su corazón aun guardaba las cicatrices y el dolor del desengaño.
Cuando Noelia lo invita a pasar unos días en Estocolmo le suena a locura, pero Aarón se lanza a la mayor aventura de su vida.
Sin mucho que perder y poco por ganar se adentrará en un país desconocido para encontrarse con la supuesta mujer de su vida.

Denis Patterson siempre había estado enamorado desde niño de la hija de lord Hamilton, la bella Esmeralda.
Sin embargo un día ese amor se convirtió en odio y venganza en el joven corazón de Denis.
Cuando lord Hamilton arruinó a su familia, Denis juró que lo pagaría bien caro.
Dispuesto a cumplir su promesa Denis vuelve a Inglaterra diez años después. Su propósito es secuestrar a lady Esmeralda un día antes de su boda con el duque de Ghastien.
Lejos de conocer sus oscuras intenciones, Esmeralda regresa a casa tras ocho largos años recluida en un internado.







__________________________________________








Por el amor de mi Dama
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Amy Baker estaba predestinada a heredar el linaje de su familia. Ella tenía corazón de dama, pero sin embargo no podía dejar de amar al único hombre que desde niña le había robado el corazón.
Él era Nathan Sigüenza, el sobrino del famoso marqués de Vinalopot, un imperioso hombre con orgullo de hierro.
Nathan siempre estuvo enamorado de la pequeña Amy, pero un buen día se alistó en el ejercito, y desapareció de su vida.
Ahora seis años después ha regresado para recuperar lo que era suyo, el amor de su dama.
Pero ya era tarde. Amy estaba prometida a otro hombre, el mezquino duque George.
El apasionado corazón de Nathan no se rendirá ante tales acontecimientos, y luchará por reconquistarla.
Pero un secreto se cierne sobre ellos, ¿cómo podrá Amy decirle la verdad? ¿Será suficiente el amor que tuvieron en el pasado?







__________________________________________








Gisel, deseo y pecado
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Él era mi vecino... Cada día lo observaba por
la ventana, soñaba con él, deseaba ser suya.
Pero era una locura, él ya estaba casado tenía a otra
mujer en su vida que no era yo.
En mis planes nunca entró inmiscuirme en su matrimonio, hasta que algo inesperado sucedió entre ambos aquella mañana.
La lujuría y el desenfreno se adueñó de nuestros cuerpos y sentidos.
Vivimos una pasión descontrolada. Era algo incontrolable,
superior a mis fuerzas.
De la noche a la mañana me convertí en su amante y eso me gustaba.
Mi mundo giraba entorno a Max, hasta que conocí a Ben.
Él se convirtió en mi mejor amigo... y en algo más profundo.
Un juego a tres bandas que me saldría bastante caro.
Y de repente aquel fatidico accidente cambió mi vida.
¿Amor o lujuria? Soy Gisel y aquí empiezaba mi
historia. ¿Te atreves a leerla?
Adéntrate en la pasión.







__________________________________________








Encadenados por la ley
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Ariadna Rodle era la única testigo dispuesta a declarar en el juicio contra la banda de un peligroso y poderoso contrabandista.
G.C alias “el cojo" había asesinado a sangre fría a su hermano delante de sus propias narices, y ella no estaba dispuesta a perdonar su crimen y no pararía hasta verlo pudrirse entre rejas.
Ahora su vida corría un grave peligro, más del que nunca imaginó. Ariadna se había metido en la boca del lobo, salir de allí no sería ningún juego.
Ian Cifuentes, agente del FBI sería el encargado de proteger su vida a costa de todo. Pero Ian era impetuoso y obstinado, y no estaba para nada dispuesto en convertirse en su "Niñero".
Pero cuando conoce a la dulce y encantadora Ariadna algo nuevo y desconocido despertará en el.
Su deber era protegerla, no enamorarse. ¿Podría Ian olvidar su ética moral? Ambos estaban encadenados a permanecer juntos en una lucha por la supervivencia. Sin embargo lo que comienza siendo una aventura conflictiva acabará más allá de una pasión ferviente y enamoradiza.







__________________________________________








Lady Rebelde
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Evelyn Baker era un corazón indomable, un corazón
incapaz de doblegarse ante ningún hombre, hasta que él se
cruzó en su camino.
Obsesionada con perseguir su sueño la joven consigue escapar de casa y meterse de polizón en un barco sin medir las graves consecuencias que eso podría acarrearle a su reputación.
Pero erróneamente tropieza de nuevo con el capitán equivocado. Cristian Moriel, capitán de "La Estrella" y barón de Espinosa, no está dispuesto a ponerle las cosas tan fáciles a la joven lady.
Cristian, un hombre de carácter templado y voluntad de hierro
hará temblar los cimientos de Evelyn.
Un odio-amor que hará renacer el corazón de una mujer
rebelde y apasionada, en una aventura que cambiará el rumbo de sus destinos.
¿Será capaz lady rebelde de amar al único hombre qué se ha enfrentado a ella?
¿Se dejará Cristian Moriel enamorar por la joven?
Celos, envidias, y traiciones, acompañarán a los protagonistas
de "La Estrella" hasta tierras españolas.







__________________________________________








Juegos de pasión
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Michelle huía de un pasado oscuro. Nadie conocía cual era su verdad, ni tan siquiera su único hermano Iván.
Dejando atrás brooklyn Michelle comienza una nueva vida en San Francisco.
Nuevo trabajo, nuevos amigos, nuevas experiencias. Entonces conoce a Ethan Macconner, el aclamado neurocirujano del hospital “Madison center”.
La atracción entre ambos será inmediata, una pasión arrolladora incapaz de controlar.
Michelle iniciará una tórrida aventura con el atractivo doctor sin saber que está jugando con fuego.
¿Será capaz de parar a tiempo antes de qué el amor gane el juego?
Los fantasmas de su vida la acechan de cerca. Michelle tendrá que afrontar sus propios miedos para poder ser feliz.
Lujuria, desenfreno, y deseo serán la trama de una pasión incontrolada.







__________________________________________








Dulce prisión
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La vida de Sarah Cifuentes no había sido precisamente un camino de rosas.
Huérfana de padre y madre, Sarah no tuvo otra opción que convertirse en una vulgar ladrona para poder subsistir en aquella miseria.
Pero un desafortunado atraco al banco nacional la condenaría a permanecer atrapada entre rejas por un crimen que ella no había cometido.
Completamente sin salida, Sarah tendrá que confiar su vida al único hombre dispuesto a ayudarla, su abogado, un hombre carismático y atractivo que cree férreamente en su inocencia.
¿A quién trata de proteger Sarah? ¿Y por qué? Alfonso Aguilar quiere llegar al fondo de la verdad.
Pero cuanto más se acerca más peligro corre de enamorarse de su bella cliente.
¿Sucumbirá al amor? El tiempo apremiaba para demostrar que Sarah era inocente.







__________________________________________








Promesas rotas y olvidadas
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A sus diecisiete años, Samantha Cooper ya sabía lo que era tener el corazón roto de desamor.
Joe Marlowe, el hombre de su vida, su gran y único amor platónico, se marchaba a estudiar a Europa, abandonándola sin más.
Ella no comprendía su decisión. Pero Joe no tuvo otro remedio que acatar las ordenes de su estricta madre y marcharse lejos de Samy.
Ni el tiempo ni los años hacen que los jóvenes olviden el intenso amor que mantuvieron. Aunque Samantha a rehecho su vida, nunca ha logrado olvidar a Joe.
En el fondo lo seguía amando como el primer día, pero nunca podrían estar juntos.
Un secreto que esconde los puede separar o unir para siempre.
¿Pero hasta dónde serán capaces de llegar?
¿Podrán perdonar el pasado y sanar sus heridas?







__________________________________________








Secretos ocultos
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Guapa e inmensamente rica, Dakota Sammer estaba acusada de asesinar a sangre fría a su esposo, el afamado duque de Walmiton.Pero ella mantenía férreamente su inocencia, aunque nadie la creyera. Demostrar lo contrario no sería tarea fácil para la joven viuda. Su objetivo era desenmascarar al verdadero culpable, quien le había tendido una trampa. En su peligroso camino se topará con un osado periodista de penetrantes ojos zafiro, quien cambiará el rumbo de su vida. Drew Calaghan era el único que estaba dispuesto a ayudarla al precio que fuese. El único que confiaba en ella, en su inocencia. Pero la atracción sexual entre ambos los hará cómplices de un secreto que amenazará con destruirlos. Una pasión incontrolada que los llevará a cruzar un limite prohibido y desconocido que pondrá sus vidas en riesgo. ¿Quién será culpable y quién inocente? El juego está servido.







__________________________________________











Tatuada a tu piel
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Para Desirée Chamberly toda aquella historia tan solo había empezado siendo un inocente tonteo sexual entre ella y su desconocido amigo del chat.
Pero pronto descubrió que Aitor Giordano era mucho más profundo y enigmático de lo que nunca imaginó.
Y eso hizo que deseara ahondar en un pasado que él evitaba con recelo.
Cuando Desirée le propuso que fingiese por unos días ser su pareja, él aceptó entrar a formar parte de aquel peligroso juego, pero con una condición que le saldría muy cara. Ella sería solo suya.
Lo que ambos desconocen es que acabarán rendidos en una hoguera de lujuria y pasión que los llevará a un limite desconocido.












__________________________________________








Tentada al Placer
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La guapa y brillante abogada Melissa Cournie no estaba
pasando por su mejor momento personal.
Tras un doloroso proceso de divorcio aun seguía
amando a su ex marido. Sin embargo volver con él
y perdonarle aquella infidelidad no entrada en los
planes de Melissa.
Leonard era el hombre de su vida, pero le había destrozado el corazón.
Ahora ya no podía volver a confiar en él. Melissa se sentía totalmente confusa.
En medio de aquel caos emocional tuvo que aparecer
Greg Coltton para poner su mundo patas arriba.
Irremediablemente entre ellos surge una fuerte
atracción sexual que hará replantearse a Melissa su
situación amorosa.
Ambos vivirán una aventura apasionada y lujuriosa, pero Mel no puede olvidar a Leo.







__________________________________________








Tientame cariño







[image: tientame]





A Taylor Mazqueein le encantaba su nueva vida
en San Francisco. Era profesora de secundaria
en un buen centro de enseñanza.
Taylor poseía todo lo que deseaba, era joven, guapa, y muy independiente... Todo menos el amor. Comprometida por su familia con un
hombre al que ni tan siquiera amaba, Taylor se encontraba en un buen aprieto. Necesitaba
librarse de Nick como fuese y anular aquella
boda antes de que fuese demasiado tarde.
Pero sola no podía hacerlo. Necesitaba ayuda.
Y entonces apareció él. Un hombre
completamente en las sombras, tan peligroso
como misterioso.
Taylor desconocía su identidad, pero se sentía atrapada por su fuerte magnetismo erótico.
“Chico en la sombra” estaba más que dispuesto a echarle una mano ¿Pero qué precio tendría qué pagar Taylor por esa información?
Aquel hombre le abriría las puertas a un mundo
de lujurias y desenfreno. Una pasión sumamente arrolladora que los conducirá a los placeres más ocultos.
Sin embargo, ¿qué pensaría Taylor al descubrir quién era en realidad su romeo?







__________________________________________










Todo cuanto quiero de ti
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Claudia siempre estuvo enamorada de su mejor amigo de la infancia, Ángel. Con tan solo nueve años supo que él sería el hombre de su vida.
Sin embargo los años y las circunstancias hacen que ese amor se quede tan solo en una buena amistad, aunque secretamente Claudia lo siga amando.
Al llegar a la madurez Ángel se convierte en todo un Don Juan, un picaflor empedernido que no cree en el amor.
Pero el destino los pondrá a prueba y tras la universidad llegarán las dudas y el conflicto entre ambos.
Claudia no quiere perderlo como amigo y Ángel se empeña en huir de sus sentimientos.
¿Será capaz el amor de traspasar ese fina barrera llamada amistad?
¿Será suficiente con lo qué les dicta su corazón?
Un amor forjado desde la niñez donde el paso del tiempo y las barreras serán sus principales protagonistas.
Una bonita historia de sentimientos entremezclados, de dudas, de celos, de amistad.













__________________________________________








Vendetta de Amor
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La venganza era lo único que lo mantenía en pie. Román Siguenza estaba lleno de odio y de ira hacia su mayor enemigo. Un odio que durante diez años lo había consumido. Siendo apenas un adolescente de quince años vio como aquel lord inglés acababa con la vida de su hermano mayor. Desde ese dia buscó venganza. Su mejor arma para destruir al hombre que arruinó su vida sería ella, Rebecca Baker, una mujer explosiva e irresistiblemente bella que le hará perder la cabeza. Juego, amor, venganza, y traiciones. ¿Será capaz Román de olvidar el odio en brazos de la hermosa Rebecca?







__________________________________________











El Viaje
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Ruth es una chica adolescente, de tan solo diecisiete años, que verá como su vida se derrumba con el porcio de sus padres. Pero un inesperado viaje cambiará su destino, y hará que su inmadurez y rebeldía pasen a un segundo plano.
Ruth aprenderá de sus experiencias, y crecerá emocionalmente a medida que el viaje vaya avanzando.
La vida no es tal cual la joven había imaginado, y a través de su vivencia emprenderá un camino repleto de aventuras y obstáculos hacia la madurez.
Una tierna historia de amistad, aventura, y romance.
¿Hasta dónde será capaz de llegar Ruth?





















__________________________________________










Y viniste a mi corazon
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Trevor Malowe estaba cansado de los continuos chantajes emocionales de su madre, empeñada en querer casarlo con una niña egocéntrica y malcriada, hija de un terrateniente de la zona. Pero él no estaba dispuesto a renunciar a su libertad tan fácilmente. El rancho Malowe pendía de un hilo, y Trevor se encontraba entre la espada y la pared. Salvarlo dependía de aquella boda forzada. Sin embargo la llegada de aquella forastera al pueblo cambiaría el destino de Trevor. Debby huía de un oscuro y tormentoso pasado que había marcado su joven vida. Ahora ya no confiaba en ningún hombre, ¿sería Debby capaz de hallar la paz y la felicidad anhelada en brazos del ranchero?
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